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Resumen
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Se trata de un estudio sobre los sentimientos de culpa. Son señales de alerta que indican al viajero si su rumbo es correcto. Es un sistema de alerta semejante al que ecxperimentamos en nuestro cuerpo con el dolor físico, que nos avisa de que algo va mal en el organismo y da la voz de alarma para que pongamos remedio. El dolor físico es desagradable, aunque necesario. Tomamos analgésicos para librarnos de él. El sentimiento de culpa es un dolor psicológico igualmente desagradable, pero quizás también necesario. ¿Tendremos que tomar algún tipo de medidas para eliminarlo, algún analgésico espiritual que nos devuelva la tranquilidad?

Los primeros capítulos tratan de repasar modelos u orientaciones más importantes para entender esos sentimientos y manejarlos correctamente.
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Freud: la conquista del máximo de placer con el mínimo de culpa

Freud pensaba que el ser humano gozando de todos los placeres y abusando de todos sin barreras y sin remordimientos sería un drogata y un piscópata. Pero al mismo tiempo el hombre excesivamente reprimido y congrolado por las normas acabaría siendo un nuerótico perdido.
El ideal es conseguir el máximo de satisfacción de los impulsos (libido) con el mínimo de culpa. Obtener la máxima gratificación del “ello” m,anteniendo lo menos enojado posible al “superyó”. La vida humana es un continuo conflicto entre los deseos intensos prohibidos por el tabú que persisten inconscientemente  y tratan de violar la prohibición impuesta por la autoridad, aunque exernamente se sometan.

Surge la ambivalencia: amor y odio hacia la misma persona, hacia la figura paterna que prohíbe realizar esos deseos. La figura del padre es interiorizada mediante un procdeso de identificación formando el superyó.

El sentimiento de culpa es un mecanismo pedagógico al servicio de la sociedad, la cultura y el progreso humano. Con tal de evitar los sentimientos de culpa, el hombre se somete a las normas morales u sublima sus impulsos agresivos, dedicando su energía a actividades que favorecen la evolución de la humanidad.

El sentimiento de culpa proviene de una energía instintiva, agresiva, contrariada. La renuncia a la venganza contra el padre prohibidor obliga al niño a dirigir la energía, mediante mecanismos de incorporación e identificación, hacia su interior, formando su superyó, que se hace cargo de la energía no descargada y dispone de ella en contra del yo.
También puede darse un superyó exigente cuando el padre ha sido excesivamente permisivo. El hijo al no poder corresponder a tanto amor con odio, dirige su agresividad contra sí mismo.
Se ha dado una evolución en el pensamiento de Freud. Al principio el sentimiento de culpa venía asociado a fantasías subyacentes a la masturbación infantil, bien sean recuerdos reales o puras fantasías.
Más tarde Freud valora más el instinto de muerte (Tánatos), y la culpabilidad no va a venir tanto de la represión de instintos libidinosos, sino fe la represón de los instintos agresivos. No es el placer el que nos hace sentirnos culpables, sino la agresión y el odio que se mezcla ambi​va​lentemente con el amor. El amor reprimido (libido) produce una sobrecarga de agresividad, que a su vez vuelve a ser reprimida y es el origen del sentimiento de culpa.

Los sentimientos, aunque provengan de energías instintivas del ello, se manifiestan siempre en la esfera del yo, percibiéndose como descargas que comportan placer o displacer. La culpabilidad es consecuencia del complejo de Edipo, o resultado de luchas entre el yo y el superyó.

La culpa comienza con el miedo la pérdida del amor de los padres (angustia personal), para pasar en fases posteriores a convertirse en miedo al superyo, es decir a la autoridad paterna internalizada. Si el primer miedo obliga a renunciar a los instintos, el segundo miedo apremia con una necesidad de castigo.

El hombre primitivo experimenta más este miedo o angustia mediante la existencia del tabú Al disminuir esa ambivalencia desparece la conciencia del tabú. Pero en el neurótico se reprroduce todavía en forma primitiva el conflicto que exige mucha energía y le llena de angustia.

Ese snetimiento de culpa en principio sirve para la evolución positiva del individuo, pero puede desvirtuarse y dar lugar a nurosis cuando su intensidad es excesiva. Si el yo no se ha robustecido lo suficiente para dominar al superyñó (bien porque éste sea muy poderoso, bien porque se hayan dado regresiones o fijaciones) entonces el sentimiento de culpa resulta enfermizo e impide el progreso personal. El superyó neurótico se comporta como un padre severo y castiga al yo. El neurótico se apacigua con el castig y consigue el equilibrio y el restablecimiento.

La culpa mal elaborada influye poderosamente en el origen y agraación de las enfermedades mentales y aun físicas. La vida social exige renunciar a muchas satisfacciones instintivas in​dividuales. La vida humana es un conflicto continuo entre intereses individuales instintivos y las exigencias de la vida en común y la civilización. La función del sentimiento de culpa es fomentar la cultura. Actúa con una función inhibitoria marcando límites y barreras. La pérdida de felicidad por el aumento del sentimiento de culpabilidad es el precio pagado por el progreso de la cultura.
¿Es consciente o inconsciente? En las personas sanas está más en la esfera de lo consciente. Pero en neuróticos la representación del sentimiento se puede desplazar y entonces ese sentimiento de angustia es interpretado erróneamente. El afecto es consciente pero su representaciòn es re​primida.

Según el grado de consciencia, se pueden distinguir emociones elementales que son descargas primarias de alegría o rabia, de otras más conscientes (agrado o desagrado). Frued distingue entre sentimiento de cuylpabilidad (más afectivo) y conciencia de culpabilidad (más cognitivo). El remordimiento es un sentimiento de culpa que tiene muy claro el objeto de la falta cometida, y no es genérico y difuso.
Esta angustia no reconocida por la conciencia como derivada de la culpa se expresa como un malestar, un descontento que se trata de atribuir a otras motivaciones. Es el malestar propio de la cultura. Freud estudió más los sentimientos de culpabilidad inconsciente de los neuróticos que el sentimiento de culpabilidad normal de las personas sanas. Por eso presenta como normal (o más frecuente= lo que en realidad es anormal y menos frecuente.

En resumen. Para Freud el sentimiento de culpa proviene de la energía agresiva reprimida. Al no poder descargarse hacia afuera, se internaliza, pasando a formar parte del superyó, que castiga al yo con sentimientos de culpa. Son las privaciones impuestas por el padre o por la autoridad las que provocan las reacciones agresivas del hijo. El que evita que lagresividad se descargue contra el padre es el yo, empujado por el eros. Pero esa agresividad remansada se vuelve contra el propio yo. Es el amor el que detecta en el remordimiento el daño causado o deseado contra el padre, constituyendo por identificación con el mismo padre el superyó

El yo detect el primer remordimiento o sentimiento de culpa porque est dotado de una disposición moral que le indica si la conducta es o no acorde con el amor..
3

Los conductistas. Del control externo al autocontrol.
Para los conductistas la sensación personal de ser libre y responsable es una falsa ilusión. El hombre se cree libre porque, según él, puede escapar de estímulos aversivos y ser digno de premios. La conducta moral, como cualquier otra, depende totalmente del exterior at. La sociedad ejerce control sobre la conducta de los individuos mediante el condicionamiento emocional y el refuerzo social. Los habitantes se creen libres, pero en realidad su conducta está determinada y dirigida por controladores que hacen que quieran precisamente lo mejor para ellos y para la comunidad.
Un representante del conductismo es Skinner en Walden Dos. Los plankificadores de la ciudad han diseñado los refuerzos para que los ciudadanos se comporten bien. Un trangresor delos códigos necesita tratamiento, no castigo.

En el modelado de la conducta mediante técnicas conductistas se eliminan las emociones mo​lestas, que desgastan, como los sentimientos de culpa, que son además irracionales. Son efectos secundarios infortunados del castigo.
La técnica más usada por la sociedad para modelar las condcutas es el castigo que administra un estímulo aversivo o suprime un refuerzo positivo. Pero Skinner limita su eficacia. El estímulo aversivo hace desaparecer la respuesta indeseable, pero surgen reacciones emocionales con​dicionadas que no favorecen otro tipo de respuestas deseadas. Al desaparecer el estímulo aversivo puede retornar la conducta castigada.
Más eficaces son las técnicas del aprendizaje y la extinción. Se pueden cambiar las circunstancias que ocasionan la conducta inapropiada, se pueden reforzar conductas incompatibles con aquella y se puede dejar de reforzar (extinción) aquel comportamiento que queremos que desparezca. Pensemos como ejemplo las técnicas para que alguien deje de fumar.

Más que el autocontrol es la sociedad o el grupo los que imponen el control: el gobierno, la ley, el terapeuta, la familia, la econocmía, la educación y la religión. La conducta es tachada de mala y recibe sanciones éticas (vergüenza), o de ilegal y recibe castigo por parte de las autoridades civiles.
Pero el excesivo control y la excdesiva culpabilización provoca subproductos perjudiciales tanto para el individuo como para el grupo. La psicoterapia intenta suprimir los cambios de conducta debidos a castigos excesivos desde instancias religiosas, familiares o religiosas. Debilitará la aversión hacia conductas pecaminosas y hará que la psicoterapia sea tildada de inmoral.

Pero ¿quién determina hasta dónde los sentimientos de culpabilidad son normales o útiles, y cuándo empiezan a ser enfermizos o perjudiciales? Los conductistas suprimen cualquier consideración de valores objetivos.

La culpa, un distintivo humano
No parece suficiente la explicación de la psicología del aprendizaje que condiciona toda conducta moral a los términos de refuerzo y castigo. Tampoco parece suficiente la reducción que hace el psicoanálisis del sentimiento de culpa a un meca​nismo de represión para domesticación de los instintos en favor del progreso cultural de la humanidad.
Ni siquiera la aclaración de que la culpa surge de la rela​ción con los otros2 basta para explicar la capacidad del hombre para experimentar culpa. Ciertamente que no hay culpa sin los otros, pero eso no explica esa capacidad. Lo que distingue al hombre de las otras especies animales es precisamente esa posibilidad de valorar la vida en términos de significado moral y no sólo en términos de refuerzo, de placer o de mera adaptación social.
Desde la antigüedad, ya Aristóteles había planteado la antinomia entre organismo {physis) y ética (ethos). Y durante siglos la cultura occidental basó su concepción del hombre en esa distinción aristotélica, aceptando que la mera existencia no satisface al hombre, cuya plenitud está en vivir de acuer​do a una racionalidad o actividad intelectual que supera el ser biológico, marcando pautas de desarrollo según un deber ser.
Una persona que se limitase a subsistir sin más, sería un engendro de ser, una ruina humana descontrolada.
Entre el deseo orgánico (subsistencia) y las exigencias del ethos hay una diferencia que el hombre debe superar con su propio esfuerzo racional. La biología no lo consigue por sí sola y el hombre debe echar mano de la razón, la cual consti​tuye la característica diferencial y fundamental de su existen​cia. El deseo, la necesidad biológica, el impulso o como se le quiera designar, están sometidos al control racional.
Freud, y antes Schopenhauer y Nietzsche, invierten esta concepción aristotélica, fundamentando todo lo humano en el deseo.
Del ello se origina el pensamiento, la ética y la cultura. El objetivo del vivir es el placer. Pero mientras para Aristóteles el placer coincidía con la consecución de la plenitud racional, para Freud el placer es la satisfacción del deseo orgánico con el mínimo sentimiento de culpa. Según Aristóteles, el hombre entregado al placer orgánico queda impedido para desarro​llar su actividad intelectual y resulta un ser inacabado y rui​noso. Según Freud, el hombre controlado y reprimido pierde en gran parte sus posibilidades de placer y acaba neurótico.
Ambas concepciones plantean un conflicto entre physis y ethos. La primera ve la solución en la primacía de la razón. La visión freudiana fundamenta la existencia del hombre en el deseo.
La eterna lucha entre natura y cultura refleja la disarmonía interior de esta especie zoológica racional.
La psicología humanista, al estilo de Fromm, mantiene también la primacía del ethos en su búsqueda de perfección. La psicología del aprendizaje y, en general, la psicología cien​tífica, prescinde del problema y se fija sólo en el comporta​miento observable humano. Ello supone una reducción del hombre a la dimensión "física", mayor si cabe que la del psi​coanálisis. La conceptualización del comportamiento moral que hace la psicología científica, en su afán por obviar la filo​sofía, adolece de una pobreza notoria.
La vergüenza o el pudor aristotélicos como sentimientos que ayudan a alcanzar la virtud, la templanza, la prudencia o el control no tienen cabida en su esquema "físico". Los con​ceptos de honra y deshonra, ligados a buena conciencia o cul​pabilidad, quedan reducidos a meras conexiones.
Jung ha sido uno de los que mejor han sabido explicar las antinomias entre mente y cuerpo, entre deseos terrenales y aspiraciones espirituales, aceptando la estructura contradicto​ria del animal racional. El hombre es una personalidad in fieri, es decir, en continuo cambio, que se está haciendo progresi​vamente. Su vida tiende a la integración como a una meta, buscando la unidad, la autorrealización, la famosa unión de los contrarios.
El sentimiento de culpa es para Jung una experiencia de dicha contradicción del alma humana que conoce el bien y el mal. La conciencia es la encargada de hacer conscientes las antinomias. Y aunque lo característico de Jung es la impor​tancia que da a la conciencia de la culpa, a la mala conciencia, al sentimiento de culpa, verdadero veneno consustancial al hombre desde que Prometeo le entregó el fuego de la razón, la base de todo progreso está para él en ir salvando los diferen​tes conflictos. Sin contradicción no hay vida humana. Se avanza en la medida en que se va superando, mediante sínte​sis, el dualismo del ser con deseos de barro y empujes de espí​ritu. De esta manera se alcanza una conciencia más elevada, que aspira a la unidad superior, a la luz auténtica del Olimpo.
La experiencia del bien y del mal dificulta la existencia con un sufrimiento ineludible. La capacidad de valorar la conducta con categorías morales y sufrir por ello (sentimientos de culpa) es esencial al hombre.
En este sentido, el sentimiento de culpa pertenece a lo que se ha llamado dolor psicológico, en contraposición al dolor físi​co. Hasta los mismos psicólogos del aprendizaje aceptan este dolor provocado por un estímulo incondicionado frustrante y que en modo alguno recompensa, aunque ellos lo extienden también a los animales. Esta idea la recoge Cordero, cuando afirma que "lo que el dolor es al organismo, el sentimiento de culpa es al psiquismo".
Sin embargo, podemos precisar que el dolor psicológico o el dolor originado por las frustraciones es más amplio que el sen​timiento de culpa. Dolor psicológico siente la persona que ha perdido a un ser querido o el hombre burlado por su mujer, pero ninguno de los dos tiene por qué sentir culpa, a no ser que tales hechos sean consecuencia de algún comportamiento suyo moralmente no correcto. La culpa tiene como diferencia específica de cualquier otro dolor psicológico la referencia imprescindible a una valoración moral de la propia conducta.

1. Concepto de culpa
El punto de partida para aproximarnos a una definición de culpabilidad es el presupuesto filosófico ya enunciado de que el hombre es un ser moral, capaz de sentir el bien y el mal. El hombre goza y sufre con ese fuego robado a los dioses que le ilumina su acción, valorando lo bueno y lo malo. No puede renunciar a él, por muy molesto que le resulte. No vale envidiar a otros seres de la naturaleza como lo hacía el poeta: "Dichoso el árbol apenas sensitivo y más aún la piedra porque ésta ya no siente". La especie humana tiene que cargar con esa ins​tancia reguladora, correctora, estimativa, con esa capacidad moral que hasta le permite ser inhumano, tal como lo dice Augusto Hortal:
"El pez no puede dejar de ser pez sin dejar de existir, ni el árbol puede dejar de ser árbol; es un raro privilegio del hom​bre poder ser inhumano sin dejar de ser miembro de la espe​cie homo sapiens"
Supuesta, pues, esta exclusiva habilidad humana de sen​tir y conocer la rectitud del rumbo de la vida, y después de haber repasado opiniones de diferentes corrientes y de dis​tintos autores, aceptamos, por nuestra parte, la siguiente defi​nición de culpa:
Desde el punto de vista psicológico, la culpa es funda​mentalmente una valoración, cognitiva y afectiva, de com​portamientos, cuando éstos no están de acuerdo con una determinada escala de valores morales.
Pero en ella influyen diversas variables, anteriores y poste​riores (anticipadas), externas y subjetivas, cognitivas y emociona​les. Todas ellas intervienen en ese proceso denominado culpa.Para su estudio  conviene descomponer aquí conceptualmen​te una secuencia de la vida psíquica que, en realidad, tiene carácter unitario e implica a toda la persona. Enfocar con más interés algún componente, dejando los demás en segundo plano, es cuestión intencionada de destacar algo como figura, mientras el resto queda como telón de fondo.
Esta división lógica quiere ayudar a comprender este concepto multidimensional que es la culpa. Son muchos los elementos que lo configuran, tanto por los influjos anteriores (objeto, gravedad de la transgresión, castigos experimenta​dos anteriormente, estilo de educación, ambiente cultural, valores en uso dentro de su grupo) como por los rasgos per​sonales del culpable (predominio del pensamiento o de la afectividad, fortaleza o debilidad del yo, autoestima alta o baja) y por los hábitos o repertorio de conductas ulteriores con diferente probabilidad de que se repitan (confesión, penitencia, reparación, cambio de actitudes, huida y otros mecanismos de defensa con los que aliviar el desagrado de tal sentimiento).
La culpa, considerada como una secuencia en la que inter​vienen todos esos elementos, podría, por tanto, esquemati​zarse tal como aparece en el gráfico de la página siguiente.
Además de las variables estimulares (antecedentes que recogen todas las experiencias del sujeto y las peculiaridades que rodean la transgresión), cognitivas (juicio moral), afectivas (sentimiento de culpa) y comportamentales (acciones ulteriores), aparece en el esquema total la predisposición a sentir culpa, que puede considerarse como variable actitudinal.
Se puede considerar como un rasgo de personalidad.
Es una característica que puede diferenciar a unas perso​nas de otras. Ante las mismas situaciones, unos tienden a sen​tirse culpables, mientras otros quedan imperturbables, tranquilos y sin ninguna angustia.
La predisposición personal a sentir culpa es, a su vez, resul​tado de muchas influencias. Por un lado, la constitución y los rasgos personales del sujeto y, por otro, los aprendizajes ante​riores y las situaciones vividas y actuales.
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c) expresiones motoras
□ f
C
Predisposición personal a sentir culpa
COMPORTAMIENTOS
ULTERIORES
confesión
reparación
cambio de actitudes
propósitos
negación
huida
otros mecanismos de defensa
puede continuar con o sin acciones ulteriores
La persona que sufre sentimientos de culpa experimenta al mismo tiempo otras emociones y es que es difícil que se dé una emoción en exclusiva. La vida psíquica es multiforme y en su horizonte están presentes muchos objetos actuales (Freud decía que actual es lo que está actuando), que provocan distintas reacciones emocionales.
Es frecuente, por tanto, que la culpa vaya acompañada de angustia, de inseguridad, de inestabilidad emocional, de sen​timientos de dependencia, de vergüenza y de otros afectos relacionados con ella.
En una perspectiva de profundidad (Lersch), la culpa puede vivenciarse desde la vitalidad que se ve implicada (miedo al castigo), desde el yo individual que se siente amena​zado (vergüenza) o en relación con los otros (emociones tran​sitivas o yo social) como auténtica culpa, sentida al haber fallado ante ellos o por haberles causado un daño, e incluso experimentando como un dolor personal por no haber actua​do de acuerdo a los valores morales superiores.
Son, pues, muchos los componentes que configuran la culpa y el mismo sentimiento de culpa como fenómeno psí​quico.
Para delimitar mejor este concepto de culpa, es decir, para distinguir con mayor claridad lo característico de esta emo​ción, puede ayudamos la comparación con algunas variables que se relacionan y, a veces, hasta se mezclan con ella.
2. La vergüenza es visual y la culpa auditiva
La vergüenza fue considerada como la Cenicienta de las emociones desagradables, por haber sido menos estudiada que otras.
Se suele emparentar la vergüenza con la culpa, aunque se relaciona específicamente con la identidad en general y está más próxima a las manifestaciones fisiológicas (ruborizarse, por ejemplo) que la culpa.
Darwin afirmó que el ruborizarse es la más humana de las expresiones emocionales. Y la razón de ello está en que la ver​güenza expresada en el sonrojarse, supone una atención del sujeto hacia sí mismo como elemento fundamental.
No parece suficiente esta característica para diferenciarla de la culpa. Tompkins identifica, en cuanto afectos, vergüenza y culpa, aunque ésta hace referencia a una transgresión moral y aquélla se relaciona con un sentimiento de inferioridad. Sus causas y consecuencias son distintas.
La vergüenza que se origina en el pudor, en el rubor y en la sensación de inferioridad ante otros, tiene siempre como punto de referencia la mirada ajena que nos hace objeto de su valoración (no siempre moral).
La vergüenza nos devuelve, a través del otro, una valora​ción de nosotros mismos. Si esa valoración es moral, la ver​güenza es al mismo tiempo culpa. Por eso, en muchas ocasiones no se distinguen estas dos emociones y aparece la culpa como una subdivisión de la vergüenza. Izard reconoce nueve emociones fundamentales, pero de la vergüenza y culpa hace una sola. Para este autor los comportamientos emocionales de ambas son análogos.
Para el psicoanálisis la culpa se origina por los reproches que vienen del superyó, mientras que la vergüenza es miedo al ridículo o sentimiento por no realizar el ideal del yo.
Erikson distingue también la vergüenza de la culpa, sien​do la primera una característica del segundo estadio de la evolución del niño "Autonomía versus vergüenza y duda". Insis​te en la mirada de los otros, en la vergüenza visual, anterior a la culpa auditiva que es más interior y solitaria. Y solamente en el tercer estadio incluye la culpa como opuesta a la inicia​tiva y como resultado de la fase edípica en la que se forma el superyó.
Por ser más visual, cuesta más verbalizar el sentimiento de vergüenza. No se encuentran las palabras para describir lo que uno siente al ruborizarse. La vergüenza es de naturaleza no verbal. Ciertas reacciones raras de algunos pacientes (agi​tación, nerviosismo, ojos dirigidos hacia el suelo e incluso algún arrebato desproporcionado y amargo de ira o furor al recordar un acontecimiento interpersonal negativo) pueden manifestar sentimientos de vergüenza no confesables por falta de palabras adecuadas.
Lersch9 clasifica la vergüenza entre las emociones de la tendencias a la autoestima. Subordinada a éstas está la viven​cia de inferioridad. Lo que está en juego en estas emociones es la necesidad de autovaloración. La vergüenza queda así como una forma especial de la vivencia de inferioridad. Son los otros los que nos devalúan, aunque seamos nosotros mis​mos los que experimentemos la falta de prestigio, de autoes​tima. La vergüenza hace referencia siempre a los otros y el comportamiento o gesto emocional de la vergüenza es el ocultarse ("Tierra trágame").
La culpa puede incluir, como queda dicho, sentimientos de vergüenza, puesto que una devaluación moral es también motivo para avergonzarse delante de los demás, pero tiene como característica propia el referirse siempre a valores morales.
En sus manifestaciones más evolucionadas, la culpa se refiere al valor de uno mismo y no sólo a las consecuencias de la transgresión y a lo que los demás puedan pensar.

El mismo Lersch recoge las diferencias que señaló Scho- penhauer. El culpable con un arrepentimiento profundo no dice "\Oh, qué he hechol", sino "¡Oh, qué clase de hombre debo ser para haber podido hacer tal cosa!". Pero en estadios más primiti​vos la culpa y la vergüenza se entremezclan y es más difícil diferenciarlas.
Culturalmente parecen existir pueblos culpables y pue​blos vergonzosos. Entre los primeros estarían los pertene​cientes a las civilizaciones judeo-cristianas y entre los segundos, los japoneses.11
Dodds estudió en la historia griega el paso de una cultura dominada por la vergüenza a una dominada por la culpa. Señala, que Homero vivió en una sociedad (siglos X y IX antes de Cristo) con predominio de la vergüenza. Sólo más tarde (siglos VI y V) floreció la cultura de la culpa.
Levy ha analizado algunas emociones en habitantes de Tahití y ha hallado que para aquellas gentes la vergüenza es una emoción superconcienciada, mientras que la culpa resul​ta subconcienciada. Para la primera tienen una sensibilidad especial, manifestada en un elaborado sistema de nombres, clasificaciones y doctrinas. La culpa, sin embargo, les turba menos y para ella apenas tienen vocabulario.
Por lo tanto, la vergüenza, al igual que la culpa, es fruto no sólo de las diferentes predisposiciones individuales, sino también de las condiciones sociales y culturales en que se desenvuelve el sujeto.
3. No hay culpa sin los otros
La culpa no es un fenómeno privado que pueda enten​derse, ni en su origen ni en su desarrollo, sin referencia a los otros. Esto es claro ya desde la primitiva experiencia de la culpa como mancha, vivida en relación a la tribu o al clan. E igualmente cierto en el hombre evolucionado que alcanza el concepto de justicia, justicia que sólo cabe en relación a una comunidad.
Si alguien ha insistido en este aspecto social de la culpa, ése ha sido Carlos Castilla del Pino en su exposición personal, mitad psicoanalista, mitad marxista, de la culpa,
Para Castilla del Pino el hombre se realiza actuando sobre su entorno con intención de cambiarlo. Como consecuencia, el hombre es lo que hace. La valoración de esta acción proce​de siempre de los otros. Los juicios de valor son prestaciones del medio. El sentimiento de culpa, aunque vivido en la esfera personal, acontece ciertamente en su relación con los otros.
Esta apertura a la relación dialéctica con el entorno (mundo físico) y con el contorno (hombres) trata de ensan​char el "solipsismo personalista" en el que han caído, según Castilla del Pino, todos los que han estudiado la culpa psico- analíticamente.
La relación dialéctica del hombre con lo que le rodea puede definirse como hacer y el hombre es quien hace-para-otros.
La culpa señala con el dedo a la persona si su hacer sigue los afanes egoístas (tendencia egotista) o la libera si se intere​sa por los demás (tendencia nosistra). El que vive sólo para sí es evidente que tendrá sentimientos de culpa. La función de tales sentimientos es precisamente regular la vida o el hacer, que es lo mismo, evitando el egoismo. "El origen de la culpa es, por tanto, social’’12.
Cuando se habla de culpa, se hace referencia a otro o a otros. La culpa se mueve siempre en el terreno de los valores y aparece cuando se conculca algún valor. Los valores surgen en la esfera social. La consecuencia es que son los otros los que valoran lo que hacemos. Son los otros los que dictaminan el signo de nuestras acciones. La internalización de las nor​mas externas puede hacer creer que la conciencia y los senti​mientos de culpa son atributos personales con los que uno nace, cuando en realidad son convenciones sociales.
No vamos a entrar en la discusión de estas tesis defendi​das por Castilla del Pino. Desde el punto de vista psicológico no se puede determinar el origen de la moral y, por tanto, del sentimiento de culpa. Aceptamos simplemente que se trata de un fenómeno universal que se da en todas las razas y cul​turas.
Siguiendo el mismo razonamiento de Castilla del Pino, si el hombre es y la persona se hace13, la persona es el resultado de unas disposiciones, posibilidades, dotaciones o como quie​ra llamárselas, que se desarrollan en un ambiente.
Por lo tanto, si el hombre no es portador de principios morales absolutos, sí es portador de disposiciones (capacidad de sentir, de comprender y de valorar la relación con los otros, es decir, capacidad de enjuiciar y sentir la vida moralmente). Sin esa capacidad, la vida humana no tendría dimensión ética.
4. ¿De la culpa colectiva a la individual?
Aquí la pregunta que nos interesa no es la filosófica sobre el origen o causa del sentimiento de culpabilidad, sino otra más cercana a la psicología, sobre la evolución, o mejor, sobre la dirección que sigue la evolución del sentimiento de culpa en el continuo personal-interpersonal.
Al principio aparece el miedo a la autoridad externa, la conciencia autoritaria (Fromm), el egoísmo reprimido (Freud), el nivel preconvencional regido por las consecuen​cias de castigo o satisfacción de las propias necesidades (Kohlberg), la moral heterónoma (Piaget). Estas primeras eta​pas centradas en el egoísmo y regidas por criterios externos van siendo superadas progresivamente en un movimiento de interiorización hasta asumir características mucho más indivi​duales, donde el criterio es la persona misma con sus princi​pios éticos universales (Kohlberg), su moral autónoma (Piaget) su conciencia humanista o "voz interior, presente en todo ser humano e independiente de sanciones y recompensas exter-
ñas" (Fromm). De la mancha colectiva y cuasi física experi​mentada por el hombre primitivo se pasa a la culpabilidad psicológica, donde el criterio es el propio individuo que se ve obligado a marcar el camino, sea a favor o en contra de las "convenciones sociales".
¿Es correcta esta evolución desde el polo externo, domi​nado por los otros (autoridad paterna, maestros, costumbres, leyes, etc.) hacia el polo interior, capaz de iluminarse a sí mismo, universal si es auténtico, solitario si ha avanzado más rápido que el grupo a que pertenece?
El mismo Castilla del Pino reconoce14 que se necesita una gran seguridad y madurez personales para salirse de las nor​mas establecidas, para dejar de "sujetarse" a las convenciones sociales:
Es cuestión, por tanto, de madurez personal que puede evolucionar más deprisa que el contexto histórico y que, en último término, es aceptada como criterio válido de compor​tamiento.
Efectivamente, parece existir en nuestra cultura actual una tendencia hacia lo individual absoluto. Salvador Pániker (1986) aboga por una religión a la medida, "una religión sin sen​timiento de culpa ni utopía social", experiencia en libertad, para recuperar la espontaneidad originaria.
La meta del hombre actual está en la autonomía, en la inde​pendencia total.
Carlos Díaz ha visto la imposibilidad de avanzar en solita​rio, prescindiendo de normas y compañeros de viaje. En su libro Contra Prometeo critica la osadía del Titán que se enfren​ta a Júpiter y a sus mandatos.
Wyss insiste en la necesidad de la relación yo-tú para poder progresar moralmente.
Dependemos de los demás. La relación dialéctica del hombre con sus semejantes exige mantener los dos polos, el individual y el interpersonal. La persona no puede ser crite​rio único de sí misma. Parece claro que no hay sentimientos de culpa sin los otros.
A este propósito, Ricoeur trae a la memoria la historia que Natán cuenta a David en el capítulo doce del Segundo Libro de Samuel:
David se pone furioso contra el hombre rico que, teniendo muchas ovejas y bueyes, robó a un pobre la única cordera que tenía y con ella convidó a un huésped que le visitaba.
"¡Vive Dios! - exclamó David - que el que ha hecho eso es reo de muerte. Pagará cuatro veces el valor de la cordera”.
Y eso era justamente lo que había hecho el mismo rey Da​vid. Había dado orden de que pusieran a Urías, el hitita, en la primera línea de batalla donde le pudieran matar.
Una vez muerto, se quedó con su mujer.
Pero David no es capaz de reconocer ni sentir su culpa hasta que Natán le hace ver que es precisamente él, el rey, quien ha pecado. De lo cual concluye Ricoeur que se necesita al otro para poder ejercitar la capacidad de autoevaluación y, sobre todo, la capacidad de sentir.
También Gorres recuerda el caso de Pedro:
Después de haber renegado de Jesús, "cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro". Ese "dejarse mirar por otra perso​na" es lo que hizo que Pedro, saliendo fuera, rompiera a llo​rar amargamente.
Si uno no puede ser criterio absoluto del juicio moral, tampoco parece posible que pueda tener sentimientos sin la colaboración de los demás. Hay una culpabilidad sana que nace de nuestra relación afectiva con los que nos rodean y que nos es necesaria. El problema está en determinar las proporciones de la dimensión yo-los otros.
5. Culpa y angustia
En el escenario de nuestro acontecer psíquico están pre​sentes, a la vez, muchas emociones, pensamientos, sensacio​nes, que van y vienen, que ocupan el primer plano o que se quedan retirados entre bambalinas. Es raro que nuestra aten​
ción elimine todo lo menos importante para fijarse exclusiva​mente en un solo contenido. En cualquier momento de nues​tra vida despierta tenemos en la cabeza mil cosas, experimentamos sentimientos mezclados y atendemos a sen​saciones y percepciones de diferente signo.
El horizonte de nuestra vivencia es amplio, más amplio que el mero aspecto emocional. E incluso en los sentimientos podemos experimentar vibraciones que afectan a distintas partes de nuestra vida orgánica, de nuestra vida individual como personas o de nuestra vida social como pertenecientes a una comunidad.
Nada impide, pues, que en un momento dado, sean varias las emociones que con-mueven al sujeto, por más que alguna de ellas adquiera valor de primer plano y aparezca en la consciencia como afectando todo el curso de la vida anímica.
Muchos teóricos consideran poco probable que se den emociones químicamente puras, como el miedo puro o la culpa pura y esto, no sólo en la vida real, pero ni siquiera en el laboratorio.
También parece clara la existencia de emociones comple​jas, como la ansiedad, la depresión, el amor, el odio, que esta​rían compuestas por dos o más emociones fundamentales.
Concretamente la ansiedad (Izard) incluye siempre miedo y además según las ocasiones, malestar, vergüenza (culpa y timidez), temor, o incluso una emoción positiva como el inte​rés.
Ya antes, algunos habían comprobado en sus investigacio​nes que la culpa es un componente de la ansiedad. Sullivan (1953) encontró que la ansiedad en los adultos es una emo​ción compleja y derivada de otras emociones básicas, entre las que se halla la culpa. Sarason y sus colaboradores (1960) observaron mediante tests, en niños de la escuela elemental, que sus experiencias de ansiedad implicaban miedo, ver​güenza, culpa y malestar.
Esta mezcla entre culpa y ansiedad hace que la opinión corriente de la gente no distinga claramente entre estas dos emociones. Así lo demostró un estudio de Davitz (1969). Su método consistía en presentar una lista con descripciones de diferentes emociones y una serie de nombres de emociones. La tarea de los sujetos se reducía a elegir los items que mejor iban con cada emoción. A la ansiedad se le adscribieron expresiones de cambios físicos, como, por ejemplo, "estoy exci​tado interiormente" o "todo mi cuerpo está tenso", mientras que la culpa y la vergüenza venían retratadas con expresiones donde el pensamiento tenía un papel preponderante sobre la sensación física ("Me hago reproches a mí mismo", "Me enfurez​co conmigo mismo"), sin que faltaran las tensiones físicas.
Wright, al citar este estudio de Davitz, saca la conclusión de que la opinión vulgar no distingue muy bien entre ansie​dad y culpa, si se exceptúa esa asociación de la culpa a un cierto tipo de pensamiento.
Izard (1972) también comprobó que la gente confunde situaciones y causas de ansiedad con otras de culpa, miedo o malestar. Este solapamiento refuerza su idea de que la ansie​dad es una combinación de emociones.
Los teóricos del aprendizaje opinan que la ansiedad que sigue a la transgresión ha sido condicionada al pensamiento de haber transgredido y que conductas, como la confesión, la reparación, el autocastigo, van encaminadas a aliviar esa ansiedad.
Freud aseguraba que "el sentimiento de culpa no es, en el fondo, más que una variante topográfica de la angustia, y que en las fases ulteriores coincide por completo con el miedo al superyó".
La angustia nace como "reacción al peligro de la pérdida del objeto". El objeto exterior y la instancia que con él se relaciona cambian el nombre de la emoción:
Se siente angustia ante un objeto (miedo a los perros).
Se siente angustia social (vergüenza de llevar manchas en el vestido).
Se siente angustia moral (culpa de haber odiado).
Para Melanie Klein la angustia persecutoria nace del miedo que experimenta un niño a ser aniquilado por sus pro​pia fantasías agresivas. Su yo rudimentario infantil se defien​de de esos impulsos sádicos con sentimientos de culpa.
Estos primeros sentimientos de culpa no se diferencian mucho en un principio de la angustia persecutoria. Son más bien miedo al castigo por el mal hecho (real o supuestamen​te). Poco a poco, al final de la fase sádico anal, cuando el niño ha formado suficientemente el superyó, es ya capaz de expe​rimentar culpa depresiva, que ya es menos miedo, y que sirve al yo como mecanismo de defensa para reprimir la propia agresividad. Esa culpabilidad es más dolor por el daño cau​sado a la persona amada.
Al principio es difícil diferenciar angustia y culpa. Después, en el transcurso de la vida, los dos sentimientos se independi​zan, pero continúan solapándose y siguen hermanados. Cuan​do más cercano al ello, el sentimiento de culpa es más miedo o angustia. Cuanto más unido al yo desarrollado, más culpabili​dad verdadera expresa (conflicto entre el yo y el superyó).
En el 26 PF, conocido cuestionario de Cattell para medir la personalidad, se obtienen datos sobre la ansiedad a base de otros rasgos más concretos como, por ejemplo:
Inestabilidad emocional
Falta de confianza en sí mismo
Culpabilidad
Autoconflicto
Sobreexcitación.
Para Cattell, por tanto, la ansiedad es una emoción com​puesta de otras varias que están ahí presentes y fijas.
Izard no acepta la opinión de Cattell y defiende que la ansiedad es una combinación inestable y cambiante de emo​ciones fundamentales que interactúan entre sí, las cuales pueden considerarse rasgos de primer orden, pero no fijos. En un estudio con su escala DES (Differential Emotions Scale) y el cuestionario de ansiedad STAP0, demuestra que la culpa es una de las tres emociones (junto con el miedo y el malestar)
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¿HAY QUE ELIMINAR LOS SENTIMIENTOS DE CULPA?

El psicoanalista a su paciente: “Tres años lleva usted en terapia y todavía anda con sentimientos de culpabilidad. ¿No le da vergüenza?" (De una caricatura americana)

¿Por qué no eliminar el sufrimiento moral?

La medicina trata de eliminar el mal fisiológico, es decir, el dolor físico. ¿Debería el psicoterapeuta
 hacer todo lo posi​ble por librar a sus pacientes del dolor moral o sentimiento de culpabilidad?

Si la experiencia del mal es algo enfermizo, entonces esta​ría justificado el empeño por desterrar la culpabilidad de la conciencia del hombre. Pero ¿es realmente enfermizo todo sentimiento o vivencia de culpabilidad?

La polémica es vieja. Antes de Freud, lo había defendido ya Nietzsche en "Humano, demasiado humano” y también en "Genealogía de la moral". Si el sentimiento de culpa es maso​quismo, instinto de crueldad contra uno mismo y fruto de la represión, entonces lo lógico, lo sensato, lo saludable es desculpabilizar. Si la moral y la religión son los dos grandes aten​tados contra la vida, la solución está en concienciar a las personas de que la culpa, el remordimiento, el sufrimiento moral, son formas de autoagresión
 que pueden ser extirpa​das mediante análisis científicos por parte de la psicología. La clave para esta terapia que devuelva la inocencia está, pues, en la observación científica. Inocencia "que hoy, dice Nietzsche, cada uno de nosotros puede adquirir por la ciencia"
. Su fe en el espíritu de la ciencia
era tan fuerte como su furia contra el sentimiento religioso y moral.

Freud, que había leído a Nietzsche
 y que sabía de él a tra​vés de Lou Salomé
, recogió parte del mensaje y repitió la idea de que el sentimiento de culpa es el mecanismo con que la sociedad reprime al individuo. Pero aunque reconocía que en el desarrollo del sentimiento de culpa hay una primera etapa, en la que la "conciencia angustiante" surge del inconsciente, de lo misterioso, del miedo al tabú, también admitía que en el hombre civilizado de nuestros días la ambivalencia juega un papel mucho menor, lo que tiene como resultado la desapari​ción del tabú. Así, conforme avanza la humanidad en su evo​lución cultural, va perdiendo fuerza el tabú, gana terreno la conciencia, se desvanece la ambivalencia. ¿Perderá sentido el sentimiento de culpa?

¿Se hace el hombre cada vez más frío? ¿Le inquieta menos su conducta bajo el aspecto moral? ¿Se habrá liberado el hom​bre de la represión y se sentirá más libre, más allá del bien y del mal?

Freud no lo afirmaría. Para él, el hombre civilizado es un ser insatisfecho, descontento (El Malestar en la cultura), por lo menos en lo que a satisfacción de sus instintos se refiere. Y por otra parte, ¿cómo explicar esa necesidad de agresión, patente en la carrera de armamentos, en las continuas gue​rras, terrorismos, etc.?

La salud del individuo depende de la robustez del yo que le capacita para dominar al superyó y al ello. De lo contrario, el sentimiento de culpa resulta enfermizo e impide el desarrollo personal. La vida evoluciona en forma de conflicto y es difícil escapar en todo momento de alguna manifestación neurótica.

Sabemos, escribe en El Porvenir de una ilusión
, que cada nuevo ser humano no puede llevar acabo con éxito su evolución hacia el estado civilizado sin pasar por una fase, más o menos definida, de neurosis

El fin de todo progreso personal es, pues, formar un yo fuerte, independiente del superyó y más rico que el ello. “Donde dominaba el ello, ha de dominar el yo.
 Pero el sentimiento de culpa tiene además una función al servicio de la cultura y de la sociedad. Si la cultura está “liga​da indisolublemente con la exaltación del sentimiento de culpa"
, éste es fuerza inhibitoria, freno, método pedagógico y, al mismo tiempo, precio que el individuo paga por su progreso cultural. Cuanto más adaptada está una persona, más cons​ciente es de la pérdida de su felicidad, más consciencia de culpabilidad tiene y menos sentimiento de culpa. Dicho de otra manera, más amplio es el horizonte de la esfera cognitiva, racional, consciente, y más reducido el campo de lo afectivo e inconsciente.

Eliminar del todo el sentimiento de culpa no es, pues, un objetivo propuesto por Freud, a pesar del malestar que pueda producir. El sentimiento de culpa neurótico, el que impide una adaptación a la realidad, ése debe ser desterrado.

En el campo fronterizo con lo religioso, y más particular​mente dentro de una discusión de teología pastoral y psicote​rapia, se suscitaron posturas externas respecto a la conveniencia o no conveniencia de eliminar todo sentimiento de culpa como algo perjudicial y poco sano.

Fue Hesnard quien defendió una moral sin pecado y la necesidad de erradicar los sentimientos de culpa como algo mórbido. La revista francesa Recherches et Débats dedicó un número monográfico
 a este tema, abogando por el valor tra​dicional del sentimiento de culpa en la teología católica. En la introducción de dicha monografía se afirmaba "Si el sentimiento de pecado no expresa más que una forma mórbida de la culpabilidad, toda la filosofía cristiana del mal y de la falta corre peligro de confundirse con una mitología llena de fábulas, a la que las ciencias humanas, y más parti​cularmente la psiquiatría, tendrían la obligación elemental de desenmascarar y eliminar".

En el mismo sentido se manifestaron otros autores católi​cos, como White (1955) o Ricoeur (1954), saliendo en defensa de la teología moral a la que veían perseguida por una psico​logía determinista y mecanicista.

Desde la teología protestante, Helmut Thielicke había escrito a favor del sentimiento de culpa (1947). Sus argumen​tos se dirigían contra los psicoterapeutas que daban la "abso​lución", así sin más, relativizando la culpabilidad y liberando al paciente de sus responsabilidades.

Los continuadores de este enfrentamiento de los años 50 fueron distinguiendo entre dos clases de sentimientos de culpa, matizando así sus posiciones. Odier (1968) diferencia una culpa inmadura, narcisista, infantil, angustiosa, inconscien​te, de otra más consciente, asumida, madura y responsable.

Tournier (1958) habla de culpabilidad verdadera y culpa​bilidad falsa, con idénticos adjetivos. La primera sería una culpabilidad consciente y la segunda una pseudoculpa inconsciente.

No sólo los teólogos han defendido el valor positivo del sentimiento de culpa. También entre los psicólogos clínicos ha habido partidarios de aprovechar la culpa como mecanismo terapéutico al servicio del progreso personal del paciente.

Jung, por ejemplo, intentaba iluminar la parte oscura de la personalidad, en su mayor parte inconsciente, ayudando al enfermo a aceptar la sombra, a integrar los contrarios y a ensanchar la conciencia. La experiencia del mal era para Jung un débito existencial del hombre, un veneno consustancial, algo así como una condición innata. Todo hombre, por el hecho de serlo, tiene capacidad de juzgar, de sentir y de obrar el bien y el mal. Por lo tanto, el hombre no podrá eliminar  completamente de su existencia el aspecto doloroso del mal. No sólo el neurótico, también el normal vivirá bajo esa condi​ción imprescindible. Pero el hombre puede, y hay que ayudarle a ello, liberarse de una gran parte de su mal. Por un lado, aceptándolo y asumiéndolo (en su aspecto oscuro simboliza​do en la sombra y en otros arquetipos) y, por otro, ensanchan​do el campo de su consciencia. El sentimiento de culpa es un medio importante en la terapia y en todo el proceso de indi​viduación.
¿Se pueden enseñar sentimientos de culpa sanos?

Freud señaló que las relaciones con el padre son el origen de los sentimientos de culpa. Para Fromm los padres con un estilo negativo y autoritario consiguen, mediante los senti​mientos de culpabilidad, debilitar la voluntad de sus hijos. Erikson apuntaba la posibilidad de que los padres fomenten la iniciativa de sus hijos o, por el contrario, desarrollen culpa y vergüenza, abochornándolos con su intransigencia.

Todos, en general, están de acuerdo en reconocer que la forma de educar a los hijos tiene consecuencias en la perso​nalidad de los niños. En los estilos de educación moral y, por tanto, en la formación de sanos sentimientos de culpa, se pue​den distinguir dos tendencias fundamentales. Una acentúa lo emocional, espontáneo e individual, mientras la otra recalca la necesidad de lo formal, cognitivo y de valor universal.

La primera está representada por la psicología humanista (Maslow, Rogers, Fromm) y propone que la autorrealización y el perfeccionamiento surgen del individuo espontáneamen​te. Basta que las condiciones externas favorezcan el desarro​llo para que el sujeto siga una evolución con rumbo hacia la perfección. Se supone que genéticamente el plan es bueno y se confía plenamente en las posibilidades individuales. Se parte de un optimismo sin límites en la bondad del programa. El romanticismo de Rousseau ya proponía que si la moral es fundamentalmente emocional, su educación también debería ser emocional. Su estilo educativo intenta que cada uno expre​se en su conducta lo que siente interiormente.

La otra tendencia se basa en una concepción evolutivo- cognitiva (Piaget, Kohlberg), acusando a los humanistas de carecer de racionalidad ética. La dirección del camino o la señalización de los valores debe justificarse ética y filosófica​mente. Es el desarrollo del juicio moral el que irá marcando la forma de actuar y consecuentemente de valorar lo hecho. La educación, según esta tendencia, irá encaminada a fomen​tar el perfeccionamiento del juicio moral, añadiendo, si es posible, la práctica o realización de comportamientos ade​cuados.

Ambas tendencias tienen sus defensores. Rogers afirma que su método da resultado y Kohlberg expone con éxito sus cursos de educación moral.

Bastará señalar aquí algunas pautas generales que se des​prenden, no simplemente de teorías, sino de estudios lleva​dos a cabo para comprobar qué condiciones educativas fomentan en el niño más culpabilidad:

1.-El castigo verbal, físico, de amenaza, de miedo provoca más respuestas agresivas que sentimientos de culpa.

2.-Los castigos psicológicos a base de amenazas o chanta​jes afectivos ("Ya no te quiero", "Con lo que yo te he queri​do, que me hagas a mí esto”, "Así correspondes a los sacrificios que hemos hecho por ti") suscitan sentimientos de culpabilidad.
3.-Lo anterior se confirma todavía más cuando se da una relación afectiva intensa entre padres e hijos.

4.-También aumenta la culpabilidad cuando el ambiente familiar es cerrado, con pocos contactos afectivos con otras personas.

5.-Parece ser que las niñas, por sus especiales vínculos afectivos con la madre, sufren más los castigos privati​vos de amor. Por tanto, suelen ser más propensas a experimentar sentimientos de culpa. A los chicos se les suele castigar más con sanciones físicas o agresivas.

6.-Los comentarios verbales que hacen referencia a la falta y resaltan lo erróneo de la conducta, dando razones objetivas, ayudan a formar en la personalidad del niño el autocontrol. Las familias que ayudan a sus hijos a reflexionar sobre sus faltas fomentan la autonomía. Al mismo tiempo, consiguen que sus hijos sean menos propensos a sentir culpa.

7.- Por el contrario, los comentarios verbales que insisten en el aspecto afectivo, en el daño moral que sufren los padres o en la ingratitud, favorecen las respuestas emo​cionales de culpa, pudiendo llegar en ocasiones a nive​les patológicos.

Lo anterior se refiere siempre a las condiciones ambienta​les y, más en concreto, a los estilos educativos de la familia. Pero además de esta influencia externa, hay que contar con el tipo de personalidad de cada niño. Hay, en efecto, diferentes formas de elaborar los conflictos afectivos. Unos los interiori​zan fácilmente y se autocastigan, sin capacidad de proyectar​los o exteriorizarlos debidamente Otros, más extrovertidos, se comunican sin dificultad con las personas y liberan hacia el exterior sus emociones conflictivas y su ansiedad.

El ideal es llegar a la autonomía, pero desgraciadamente muchos padres se erigen en criterio de bondad y todo se redu​ce a que los hijos se comporten de tal modo que los padres se sientan contentos. Esto crea dependencia y falta de criterios personales, con aumento de los sentimientos de culpa.

Los padres tienden a abusar de su poder y utilizan el sen​timiento de culpa como arma para someter a sus hijos afecti​vamente. Otras instancias, educativas, religiosas o políticas, también recurren en ocasiones a los sentimientos de culpa para doblegar a sus educandos, fieles o súbditos.

Baste recordar la publicidad televisiva de la Dirección General de Tráfico, intentando disuadir a los conductores para que no se sienten al volante bebidos o para que no conduz​can alegremente, sin pensar en las consecuencias que su comportamiento irreflexivo puede acarrear. Se presentan parapléjicos y tetrapléjicos jóvenes, asociándolos a escenas de cadentes mortales y a lamentaciones de los infractores Esas asociaciones van dirigidas sobre todo al sentimiento esperando una reacción emocional intensa.

El mismo tono de muerte y de enfermedad se suele emplear en campañas de prevención de drogas, tratando de meter miedo en el cuerpo. Se dice que el fantasma del sida ha conseguido mas castidad que muchos sermones.

Sin embargo, como defiende Fernando Savater,“¿no es preferible educar en una prudencia alegre que en el temor de catástrofes y prohibiciones?.

¿Cuándo es sano un sentimiento de culpa?

Es difícil determinar con precisión de qué sentimiento de culpa se puede predicar algo así como sano, verdadero, auténtico, útil. Lo mas que se puede decir es si en una determinada dimensión (consciente/inconsciente narcisista/altruista, etc.) se halla tendiendo hacia el polo más perfecto, sin perder equilibrio necesario, o en dirección contraria. Es decir si se trata de una culpabilidad morbosa o de una culpabilidad eficaz.
Castilla del Pino (1968), Cordero (1976), Zabalegui (1987) y Garcia-Monge (1991), entre otros, han señalado algunas características de los sentimientos de culpa sanos, diferenciando así lo normal de lo enfermizo. Revisando estos criterios de validez volvemos a recoger aquí aquellos aspectos que permiten juz​gar si un sentimiento de culpa es sano o morboso.


a) Cuando es más consciente

“Mas luz más luz" Dicen que éstas fueron las últimas palabras de Goethe. No se sabe si solamente deseaba que le abrieran las contraventanas para que entrase más claridad o si realmente clamaba pidiendo una ilumina​ción mayor de su espíritu. Sus incondicionales lo inter​pretaron en este sentido más espiritual, casi místico. Para muchos psicólogos, el desarrollo humano tiene que seguir el camino hacia una concienciación cada vez más intensa.

Freud ponía como meta ideal ir sustituyendo la oscura región del ello con el dominio consciente del yo. La razón y el pensamiento deberían domesticar las emo​ciones y ponerlas al servicio del yo.

Jung consideraba que el proceso de individuación exigía ir ensanchando el campo de la consciencia, con predo​minio del pensamiento, hasta llegar a la luz madura y total del Sí-mismo.

Martín Buber reconoce que el hombre es el único ser capaz de sentir culpa, pero que al mismo tiempo tiene la posibilidad de iluminarla con la razón, de aclararla con el pensamiento, de hacerla consciente.

Una de las raíces más fuertes del mal, decía Jung, es la inconsciencia, y, por eso, yo desearía que la ya mencionada expresión de Jesús: Si sabes lo que haces, eres bienaventura​do; pero si no sabes lo que haces, eres maldito’, estuviera en el Evangelio".

En la vida de toda persona se libra una batalla entre la ignorancia de lo inconsciente y la luz del entendimiento. A mayor iluminación de éste, mayor perfección y desarrollo de la persona. Esto no significa la negación de las emociones positivas, aquéllas que han sido domesticadas, puestas al servicio del yo. Son las emo​ciones que alegran la vida, que dan color y calidad a las experiencias personales.

El sentimiento de culpa será tanto más sano cuanto más evolucionada esté la persona en el sentido consciente. 
b) Cuando duele por haber hecho daño a otros

"Cuando hago sufrir a otros siento remordimientos".

Si yo fuera de otra manera, haría felices a los que me rodean

Lo que más me duele es ver que, por mi culpa, los demás lo pasan mal".

Estos sentimientos expresan una actitud menos egoísta e indiferente, ya que pone el énfasis en el daño causado a otros, más que en las consecuencias negativas que pudieran recaer sobre uno mismo.

En esta dimensión (egoísta-nosistra para Castilla del Pino y egocéntrica-alocéntrica para Cordero) hay un desa​rrollo positivo cuando se avanza del miedo al castigo y a perder a las personas que a uno le quieren hacia el pesar por haber causado daño a una persona amada. Cuando uno se siente culpable por esto último, está en un momento de mayor desarrollo personal. Sus senti​mientos son más saludables.

c) Cuando va acompañado por un pensamiento más desa​rrollado
En el desarrollo del juicio moral se progresa según los motivos o razones que comienzan teniendo en cuenta las consecuencias físicas de la acción (castigo y obe​diencia), pasando por consecuencias legales, hasta lle​gar a obrar siguiendo el sentido de la justicia, la reciprocidad y la igualdad.

Kohlberg señala que, de los tres niveles en que divide el desarrollo del juicio moral, el preconvencional se basa en las necesidades del yo (egoísmo), el convencional en las necesidades del grupo (altruismo) y el postconvencional en las exigencias de la justicia (principios universales). La dirección del desarrollo se encamina aquí hacia un juicio moral cada vez más justo.

El sentimiento de culpa sigue paralelo al desarrollo del juicio moral (por lo menos ésa era la idea de Piaget y de Kohlberg) y se perfecciona a medida que se racionaliza. Este proceso de progresiva racionalización del sentimiento de culpa no sigue una internalización progresiva sino más bien una mayor estructuración y organización del pensamiento.

La humanización consiste, para Kohlberg y Piaget, en ir mejorando la capacidad de reflexión para obtener una adaptación más adecuada y un equilibrio más perfecto.. A mayor afectividad ciega, más imperfección. A mayor razonamiento frío (culpabilidad autocrítica), mayor nivel de evolución.

d) Cuando no es ni muy espontáneo ni muy cultivado

Desde la perspectiva freudiana el sentimiento de culpa esta al servicio de la cultura y del progreso. Cuando el yo no puede con un superyó muy exigente, bien sea por debilidad de aquél o por exceso de dominio de éste, los sentimientos de culpa presentan una intensidad desme​surada, están descontrolados, predominando lo incons​ciente y la angustia. Entonces no ayudan al progreso, sino más bien conducen a la neurosis. El resultado es la desadaptación, el desorden, la enfermedad.

Pero aun en el caso que el yo tenga suficiente madurez para aprovechar la fuerza motivacional de los sentimien​tos de culpa en favor del desarrollo personal y cultural, esa misma culpabilidad es el precio que paga la perso​na por el progreso. La cultura supone pérdida de felicidad instintiva y deja al hombre insatisfecho con cierto males​tar porque ha tenido que renunciar (exigencias del superyó con sus sentimientos de culpa) a la satisfacción de los impulsos del ello.

¿Cuál es aquí la dirección que señala una evolución positiva del sentimiento de culpa?

Todo parece indicar que lo saludable no va en dirección a la neurosis (excesiva represión, predominio del super​yó) ni en dirección a la total satisfacción de las necesi​dades instintivas (dominio del ello), sino que está marcado por la mayor maduración del yo que con su consciencia asume las riendas y controla la fuerza que emana del ello, empleándola para fines superiores de cultura personal y colectiva.

Neill quiso aplicar, en su escuela de Summerhill, la teo​ría de Freud a la práctica educativa, eliminando de antemano la represión (causa de la neurosis) y dejando que sus alumnos se desarrollasen espontáneamente. Sin conflicto, sin autoridad represiva, sin sentimientos de culpa, dejaba que cada uno siguiera su propia ruta. El resultado no ha quedado garantizado.

La mayoría de los pedagogos sigue pensando que el con​flicto y la lucha son condiciones necesarias para la madu​ración del yo (llámese fuerza de voluntad, personalidad adulta, estructuración del pensamiento, carácter, o como se quiera). Sin conflicto no hay crecimiento positivo. La personalidad que resulta de una educación sin represión alguna es algo fofo, sin fortaleza. El sentimiento de culpa es pues, necesario para hacerse persona.

En este sentido podemos repetir otra vez la frase de C. Domínguez, ya citada al final del capítulo sexto:

Saber sentirse culpable en determinadas ocasiones consti​tuye un signo de indiscutible madurez".

Pero igualmente nefasto puede ser un método excesiva​mente autoritario y represivo que impida el desarrollo espontáneo del individuo.

El equilibrio parece en este caso mejor que la desviación hacia alguno de los dos polos de la dimensión natura- cultura o espontaneidad-cultivo. Y la instancia encargada de conseguir tal equilibrio es el yo.

Jung matizaría la solución al conflicto, proponiendo una superación o síntesis de ambas partes. Esto se con​sigue mediante una conciencia más elevada, que abarque los contrarios y que supere tanto a uno como a otro extremo. 
e) Cuando incita a hacer algo bueno
El sentimiento de culpa, en cuanto instancia crítica puede ser valorado por su eficacia. Un sentimiento de culpa que no lleve a la acción, bien sea en forma de reparación, de confesión, de propósito de la enmienda o simplemente de cambio de actitud, es un sentimiento infructuoso.

Si la persona que se siente culpable no asume las responsabilidades derivadas de su mal comportamiento, su culpabilidad no es sana. Castilla del Pino
 ha señalado que vivir exclusivamente para la culpa es una hipertrofia del sentimiento de culpa, una desviación. El transgresor que no hace más que lamentarse y tortu​rarse con sentimientos de culpa pretende purgar su mala conducta con un sufrimiento inoperante. La culpa se alimenta en ese caso de sí misma, se convierte en fin La persona vive angustiada, envuelta en molestos remordimientos, pero sin hacer nada que repare lo mal hecho
El pecador se regodea en su pena, se autocastiga, se condena, construye su propia cárcel y vive dándose golpes de pecho que no conducen a nada.

Freud ha descrito con detalle ese sentimiento de culpa neurótico, inoperante, inhibidor que coincide con la angustia.

El auténtico invita, motiva y empuja a la reparación. Y en caso de haber cometido un daño irreparable, sufre por no poder deshacer lo hecho y trata de compensar a los perjudicados de la mejor forma posible. Todo menos quedarse cruzado de brazos en una pasividad compla​ciente y masoquista.

Melanie Klein veía en el verdadero sentimiento de culpa un impulso reparador del objeto amoroso daña​do, impulso que al mismo tiempo debía favorecer el amor, ayudando a superar la depresión y la angustia. Todo sentimiento que no nos lleve al cambio de rumbo al trabajo, a la creatividad es una pasión inútil. La verdadera culpa es la que nos mueve a la acción, es la que se convierte en mecanismo imprescindible para el crecimiento personal.

lan Bedloe es el protagonista de la novela "Casi un santo”
, escrita por Arme Tyler. Ian es un muchacho de 18 años que se siente en la obligación, por exceso de sinceridad, de decir a su hermano que su mujer le engaña. El hermano se desespera y acaba su vida en un accidente de coche. No acaba ahí la tragedia.

Su mujer se quita la vida, dejando tres niños pequeños. Para Ian comienzan los remordimientos. Nadie le quita de la cabeza que su hermano también murió voluntariamente, estrellándose con el coche contra una pared. Y todo por lo que yo le dije". Sus sentimientos de culpa le llevan a tomar decisiones. Abandona la uni​versidad, se pone a trabajar de carpintero y se hace cargo de sus tres sobrinos.

La generosa conducta de Ian Bedloe es presentada por la autora como una reparación a impulsos del doloro​so sentimiento de culpa que experimenta el protago​nista. Es casi un santo,

Hay en la novela otros personajes que también expían sus pecados con reparaciones modélicas. Por ejemplo, Audrey, que dejó a su hijo recién nacido en un contene​dor de basuras y que después cambió su vida, entregán​dose como religiosa al cuidado de los niños pequeños. Los personajes de este relato moral van buscando el per​dón, esa gracia que les liberaría de la mala conciencia. Y para conseguirlo se lanzan a la acción, reparan lo mal hecho en la forma que consideran más adecuada. Estamos ante la responsabilidad. El sentimiento de culpa que va unido a la responsabilidad es auténtico. La culpa difusa, pasiva, e ineficaz es neurótica. La angustia inoperante es un gasto inútil de energía.

Cuando el sentimiento de culpa es adecuado ayudará al transgresor a corregir el rumbo de su conducta, a rehacer lo mal hecho, a reparar los daños, a cambiar de acti​tudes.
f) Cuando ayuda a pisar suelo

En la dimensión adaptación-desadaptación se puede ver una diferenciación más entre sentimiento de culpa sano y enfermizo. Por más que el sentimiento no tenga forma ni sea expresable con exactitud con palabras, la culpa sana procura abrirse camino y traducir verbalmente o con ges​tos o acciones el peso de su sentimiento. Por el contrario, la persona neurótica pone resistencias para manifestarlo, usando de él como arma contra su propia curación
, tran​quilizándose con la enfermedad como castigo
.

Todos los mecanismos de defensa al servicio de la excul​pación son engaños que llevan a una mala adaptación a la realidad. Esto no es sólo enseñanza del psicoanálisis. Bandura señalaba diversas formas de ex-culparse o exo​nerarse de la culpa, que eran verdaderos mecanismos de defensa, con los cuales el individuo disocia su conducta de las consecuencias autoevaluadoras y elimina así el sentimiento de culpa. De esta forma se explican compor​tamientos inhumanos, sin que el culpable sienta la me​nor molestia.

Pocos, como el judío Leo Perutz, habrán descrito con imá​genes tan inquietantes la sutileza de un transgresor para inventar vías de escape a los sentimientos de culpabilidad.

En su novela El Maestro del juicio final
, nos presenta al barón Von Yosch, que con habilidosa finura consigue que se suicide el marido de su amante. El autor navega por el interior de este personaje, analizando su turbu​lencia, sus sentimientos de culpa y, sobre todo, sus arti​mañas para quitarse de encima el peso de su culpa y cargárselo a otros. Yosch, oficial del ejército, es un modelo de habilidad psicológica para ex-culparse, para escapar del sentimiento de culpa, para no querer ver lo evidente, proyectando hacia fuera lo que le pesa dentro y así demostrar su inocencia ante los demás. La novela, una de las más interesantes de la literatura fantástica en lengua alemana, nos ofrece un recorrido por los parajes más insólitos del alma de un transgresor extrapunitivo.

Negar o proyectar los propios errores, transformarlos en lo contrario, o cualquier otro medio de quitarse la culpa de encima (disculparse) es ir contra el propio progreso.

Lo sano es confesarla y asumir las responsabilidades l ara ello hay que ser consciente de la misma y tener fuerza para controlar desde el yo los sentimientos de culpa. Una vez mas volvemos a encontrar el sentimien​to de culpa sano junto a un yo consciente y fuerte. Cuando un sujeto no goza de esa fortaleza y solicita ayuda a un psicólogo, éste debe encauzar la terapia en busca del verdadero motivo de la culpa que incons​cientemente haya sido desplazado sobre un contenido distinto.

Es una tarea que va unida al proceso de concienciación de la culpa. Y una vez aclarado el motivo, hay que poner remedio, hay que hacer algo positivo para lograr un nuevo equilibrio, un nuevo grado de adaptación.

g) Cuando nos invita a perdonar y a perdonarnos

Gerald Jampolsky, psiquiatra americano que dirige el Centro para la Sanación de la Actitud" en California ha escrito un libro sugestivo, titulado Adiós a la culpa (La magia del perdón).
 Para mejorar nuestras relaciones per​sonales propone el autor un remedio infalible: perdonar a los que nos han hecho daño, perdiendo el miedo y desterrando todo pensamiento de separación.

En catorce lecciones da todo un curso sobre la manera de transformarse en otro ser, aprendiendo a perdonar y a perdonarse a sí mismo. El mismo doctor Jampolsky había cambiado su vida cuando se topó con "Un curso de milagros , con el que se prometía una transformación espiritual. Toda la doctrina rezuma una confianza básica en la eficacia del método. Podemos experimentar sólo dos emociones, amor y culpa. Esta última va acompañada siempre del miedo, como si fueran hermanos gemelos. Tanto la culpa como el miedo son "un invento de nues​tra mente". Para ser felices hay que desterrar la culpa y aceptar el amor, la paz, la alegría, la presencia de Dios. ¿Cómo liberarse de la culpa y del miedo? Perdonando y rechazando las apetencias del ego ansioso y agresivo que llevamos dentro. Hay que saber ceder, perdonar, olvidar.

Los principios en los que se basa la metodología de la Sanación de la actitud" son de tipo emocional. Amar, ceder, crear la atmósfera idónea para cambiar los pen​samientos y las actitudes y así, cuando estemos en PAZ con nosotros mismos, cambiaremos el mundo. Parece una mezcla de pacifismo oriental, de amor incondicio​nal al estilo de Rogers, de terapia racional-emotiva y de otras tendencias espiritualistas. Todo ello recogido con muy poco rigor y ningún espíritu crítico. Sin embargo, parece que obtienen éxito, pues aplican ya su estilo curativo en 35 centros de sanación en todo el mundo.

El libro recoge citas sugerentes, que pueden significar mucho o nada, según se interpreten. Por ejemplo:

No juzgues a nadie como culpable y estarás afirmando la verdad de tu inocencia".

Libera a los demás de la culpa como tú quisieras ser libera​do

Sólo estás atado al pasado con la cuerda de la culpa".

Algo se puede aprender del método Jampolsky. Claro que las técnicas mentales, la relajación interior, la paz espiritual y la actitud abierta al amor favorecen la salud del cuerpo en casos de enfermedad y sirven hasta como medicina preventiva. Quizás sea demasiado afirmar, como lo hace la doctora Borisenko, que la culpa sea una "enfermedad del sistema inmunitario del alma"
. Pero podemos admitir, sin ninguna duda, que perdonar a los demás ayuda a perdonarse uno a sí mismo. Y que no juzgar a los demás es un buen ejercicio para mejorar la propia autoestima.

En la misma dirección, aunque con mucha más profundidad, publicó Juan Masiá un extraordinario artículo
, sobre la importancia del perdón en el mensaje cristiano. Comentando una tesis doctoral japonesa sobre la culpa​bilidad, alcanza finísimos matices en la fenomenología del sentimiento de culpa. El culpable que reconoce su culpa y pide perdón, en ausencia de su víctima, no sabe si es perdonado o no. Se siente entonces encerrado en su propia culpabilidad. ¿Qué hacer? ¿Cómo salir? ¿Seguir esperando el perdón? Masiá acude al final a la Biblia y da una respuesta de tipo religioso, muy por encima de las fáciles propuestas que a veces se hacen desde la pas​toral o desde la psicoterapia: "Sólo dejándose amar y per​donar por Dios es posible perdonarse a sí mismo y a los demás"

Dejando a un lado esta digresión religiosa y volviendo al terreno de la psicología, es decir, a la experiencia de la culpa personal, desde la aceptación y confesión de la misma y desde la actitud del que se sabe transgresor, el perdón parece la conclusión que tiene más visos de salud mental. Un sentimiento de culpa que lleve a per​donar fácilmente a los demás, es un sentimiento sano. De ahí a perdonarse uno a sí mismo hay un paso.
h) Cuando facilita la empatía

Empatía es capacidad de sentir como el otro. ¿Puedes reproducir la vivencia ajena, sea triste o eufórica, y así comprender mejor a la otra persona? ¿Eres capaz de ponerte en su lugar, sobre todo en su situación interior y, desde aquel lado, entender cómo se encuentra, cuáles son sus sentimientos, su estado de ánimo?

Si es así, tienes buena empatía.
Se trata de una habilidad moral, altruista, de ayuda social que favorece las relaciones interpersonales y frena la agresividad. Es una inmejorable cualidad para ser un buen terapeuta, buen consejero o simplemente un buen amigo de sus amigos.

La empatía requiere flexibilidad suficiente para cambiar de perspectiva, para ver las cosas desde otro punto de vista, especialmente desde el punto de vista emocional del otro. Eso exige partir de una comprensión de las propias experiencias emocionales.

Se necesita una fina sensibilidad en el arte de comuni​carse. Si cuando hablo con una persona, me estoy dando cuenta de las reacciones emocionales que mis palabras y mis gestos van sugiriendo en el que me escu​cha, entonces tengo empatía.

Mis propias emociones favorecen o entorpecen la posibilidad de sentir empatía.

Hay sentimientos orientados hacia uno mismo ("Me encuentro hecho polvo", "No quepo en mí de alegría") y hay sentimientos dirigidos hacia los demás ("Siento lo mucho que está sufriendo", "Me doy cuenta lo feliz que te ha hecho esta noticia").

Pues bien, las emociones dirigidas hacia uno mismo favorecen menos la empatía que las emociones orienta​das hacia los demás. Y se ha comprobado en repetidos estudios que las personas propensas a sentir vergüenza, emoción dirigida hacia la vivencia personal de uno mismo, manifiestan menos empatía que las personas con tendencia a sentir culpa, sentimiento orientado hacia los demás cuando es sano.

En la situación personal después de haber cometido una transgresión, si se siente vergüenza, el foco de aten​ción se vuelve hacia uno mismo, experimentando malestar, dolor, pena por haber sido capaz de hacer algo malo ("¡Cómo he podido yo cometer tal torpeza!", "Soy un monstruo", "Me horroriza pensar que yo haya llegado a caer tan bajo!"). Mientras que si se experimentan sentimientos de culpa (siempre que sean sanos), la persona se abre a la com​prensión del otro, se dirige al dolor ajeno, siente más empatía ("¡Cómo le he podido causar tanto daño!", "Siento que por mi culpa lo esté pasando mal").

La vergüenza, en cuanto sentimiento centrado en el propio yo, suele buscar reacciones defensivas. La culpa, por el contrario, si es una emoción saludable orientada' hacia los demás, trata siempre de buscar soluciones, de reparar daños, de compensar los efectos negativos que han causado las malas acciones.

Así pues, las personas con tendencias a sentir culpa muestran por lo general más facilidad para la empatía y se manifiestan más dispuestas a la ayuda social.

De manera muy distinta se muestran los que suelen reaccionar con sentimientos de vergüenza. Por lo gene​ral, son incapaces de experimentar empatía, no se preo​cupan de reparar los daños causados, aunque sí se censuran abiertamente y caen en la depresión.

i) Cuando no nos vuelve locos

Recordaba Jung que la conciencia moral produce un sufrimiento que aprisiona la vida inevitablemente Y Górres dice:

Los sentimientos de culpabilidad perturban notablemente el humor y la ecuanimidad, la calidad de vida a que damos tanta importancia".

El sentimiento de culpa hay que catalogarlo ciertamen​te entre las emociones desagradables.

Pero mientras el ser humano sea algo inacabado, in fieri, personalidad en proceso de realización, necesita de ese sufrimiento corrector que le ayuda a mantener el rumbo en dirección correcta.

Por eso, el mismo Górres se ha atrevido a formular la siguiente tesis, aun sabiendo que iba a resultar impo​pular: sentimientos de culpabilidad son, en nuestra vida domestica anímica, intima, personal, necesarios e indispensables para la salud anímica, para la paz y la alegría, para triunfar en la vida”.

En la medida en que cumplan su función reguladora los sentimientos de culpa son, pues sanos útiles, normales y hasta necesarios.
Pero también aparecen sentimientos de culpa desmedida, infundados, claramente patológicos. Dostoievski ha descrito la culpabilidad morbosa de Raskolnikov en Crimen y Castigo y Kierkegaard ha unido la culpa con la angustia existencial como identificación del hombre en su famosa frase.- "Sólo cuando me reconozco culpable me afirmo absolutamente en lo que soy".

El tema central de El Proceso de Kafka es el sentimiento de culpa vivido de un modo intenso y enfermizo por el personaje José K.
Tanto Kierkegaard en sus consideraciones teológicas como Kafka en sus novelas, más o menos autobiográ​ficas muestran una culpabilidad esquizoide más que neurótica. El nivel de autoestima es tan bajo, que Kafka llega a considerarse execrable, afirmando que uno viene al mundo rebosando inmundicias y por su propia culpa volverá a irse de él sin ser reconocido (o tal vez demasiado reconocido,)
. En La Metamorfosis su protagonista se convierte en un asqueroso animal, repug​nante a la vista, pero lúcido y muy consciente.

Suele ser frecuente vivenciar el mal en forma de monstruos o animales que se apoderan del ser humano Es una manera de identificar la destrucción interior que experimenta el culpable. Se convierte en una bestia de rasgos horribles, se destruye, se deforma Un escritor maldito que llegó a experiencias límite de de Placer. 
Georges Bataille, también visualizaba su desesperación en el fondo de sí mismo como un animal. . Me parece tener un cangrejo en la cabeza, un cangrejo, un sapo, un horror que a todo precio debiera vomitar.
 Estos personajes se desprecian, se escupirían a la cara, sienten asco de sí mismos. Tales rasgos son propios de personalidades psicóticas, con problemas graves de identidad y de relación.

Freud, que estudió los sentimientos de culpa en sus pacientes, comprobó que aparecían claramente en dos enfermedades: en la neurosis obsesiva y en la melancolía.

Sin embargo, para muchos teóricos recientes,
 en la melancolía actúa más la vergüenza que la culpa. También se ha asociado frecuentemente la culpa "exce​siva e inapropiada" (DSM) con la depresión. Pero las últimas investigaciones achacan a la vergüenza y no a la culpa dicha tendencia a la depresión.

Lacan incluyó, entre las neurosis de carácter, la llamada por él "neurosis autopunitiva". Efectivamente, si los sen​timientos de culpa son resultado de un superyó podero​so y tirano, no es raro que en los sujetos neuróticos ese poderío del superyó vaya acompañado de un yo débil, inseguro, dependiente.

Zapatero y Castaño
, estudiando el caso concreto de Kafka, han propuesto bautizar con el nombre de "neurosis Kafkiana" a la que se origina de la "excesiva vinculación al padre con la consiguiente desproporción entre el padre tiránico introyectado (energía del superyó), frente a un hijo excesivamente vulnerable (fragilidad del yo)".

El resultado, sin embargo, en el caso de Kafka, no es un cuadro neurótico, sino plenamente esquizoide.

La debilidad o inseguridad del yo en un neurótico con sentimientos de culpa no es necesariamente la del esquizoide que teme ser tragado (complejo de Cronos para Zapatero y Castaño) por el otro en cualquier rela​ción personal.

En el neurótico es más bien el sentimiento de deuda que contrae en toda relación amorosa. Como si no fuera capaz de corresponder con la misma moneda. Es más fragilidad del yo (neurosis) que falta de identidad y autodestrucción (personalidad esquizoide) o sensación de vacío (implosión).

Tampoco es carencia de sentimientos, sino todo lo contrario en muchas ocasiones.

Toda tendencia intrapunitiva, si se exagera, puede llegar naturalmente a convertirse en autoagresión y autodestrucción.. En este caso, la personalidad se descompone y se enajena, encuadrándose no en una neurosis, sino en una patología más grave. No es de extrañar, por tanto que se den intensos sentimientos de culpa, tanto en sujetos neuróticos como en personalidades psicóticas.

En el conflicto entre seguir sumiso a la voluntad paterna o rebelarse para seguir el propio camino, si el hijo escoge lo primero, reproduce el mito de Sísifo:

Este hijo de Eolo fue condenado por haber revelado secretos divinos. Júpiter ordenó que lo castigaran eter​namente y, aunque supo burlar varios castigos, al final los Jueces de los Muertos le condenaron a empujar monte arriba una enorme roca para dejarla caer por la otra ladera. Pero no lo conseguía nunca, pues cuando estaba a punto de alcanzar la cima, el peso era tan inso​portable que se le escapaba rodando hacia abajo y tema que volver a empezar de nuevo.

Todavía hoy sigue intentándolo sin conseguir tirar la malvada roca por el otro lado del monte. El "peso" es símbolo de la culpa, en este caso impuesta por un superyo dominante. Nunca se librará de él.

Si el hijo se rebela, se convierte en un nuevo Prometeo en lucha contra la autoridad. Es lo que intenta explicar Mendel en su libro "La rebelión contra el padre" Prome​teo es castigado por su rebeldía. Un águila le devorará cada día el hígado, le morderá las entrañas. Pero el Titán no cederá. Blasfemará contra Júpiter hasta que un día llegara el fornido Hércules, matará al águila y libe​rara a Prometeo. Este entra de nuevo inmortal entre los dioses. Esta lucha tiene sus riesgos. Si los impulsos agresivos se interiorizan y se vuelven contra el mismo sujeto, enton​ces en lugar de seguir un proceso de autorrealización, la persona entra en una vía de autodestrucción.

Puede buscarse una explicación a la autodestrucción como intento de destruir en uno mismo la figura del padre, ya que todo hijo es obra del padre y reproduc​ción del mismo.

Y aquí caben todos los recursos posibles para llevar a cabo la labor autodestructiva, mezclados siempre con ansias de expiar la culpa nacida de la rebeldía. El auto- desprecio, la falta de interés por la vida, la falta de estí​mulo por lo profesional, los fracasos buscados, la drogodependencia y hasta el mismo suicidio son algu​nos de los muchos mecanismos que el hijo puede emplear en su deseo de destrozarse.

Estas manifestaciones patológicas que se entrecruzan con sentimientos de culpa fueron descritas, ya en 1946, por Fenichel en su "Teoría psicoanálitica de las neurosis". La visión que el psicoanalista austríaco tenía de los sen​timientos de culpa era una visión clínica, donde predo​minaba lo neurótico y donde las descripciones se referían casi siempre a casos patológicos.

Para Fenichel la culpa no hace sino complicar el conflic​to neurótico cuando sustituye a la angustia. En reali​dad, la culpa no es más que una clase específica de angustia (sufrimiento del yo enfrentado al superyó). El primer estado del sentimiento de culpa es una sensa​ción de hambre (pulsiones orales), relacionada con molestias intestinales.

El sentimiento de culpa tiene además un carácter oral sádico, manifestado en el morder (re-mordimiento) y puede producir problemas circulatorios ("Tengo un peso en el corazón") y respiratorios ("No puedo respirar libre​mente", "Siento un peso que me oprime").

Por otra parte, y como motivo de defensa, el neurótico emplea el asco ("Esto no lo puedo comer, tengo que escupirlo” llegando en el pánico a experimentar ataques neuróticos de asco con deseo de escupir y vomitar todo lo que ha incorporado.

j) No poder sentir culpa es también patológico
¿Quién no ha conocido algún psicópata juvenil’ Son impulsivos, irresponsables e incapaces de experi​mentar las emociones que se establecen normalmente entre personas. No pueden sentir culpa. Pueden saber si una cosa está bien o mal. Saben que empujar a una seño​ra mayor, dar el "tirón" y salir corriendo con el bolso está mal y el ladrón puede ser castigado, si lo cogen. Pero no sienten ninguna sensación de arrepentimiento ni de com​pasión ni les molesta nada en su conciencia afectiva. Les da igual robar, violar, mentir o herir a un semejante. Sus emociones sociales fallan. Sus relaciones personales, incluso las sexuales, son egoístas y más bien superficiales. No suelen ver en el momento las consecuencias de sus actos y les resulta muy difícil aplazar la satisfacción de sus necesidades primarias.

No es raro que entren en conflicto con la autoridad. Mienten y se engañan, pretenden convencer y conven​cerse a sí mismos con falsos argumentos. Frecuentemente se ven implicados en el submundo de las drogas, dispuestos a cualquier tipo de negocios, sin escrúpulos ni mala conciencia.

Algunas investigaciones sobre el comportamiento aso​cial de los psicópatas apuntan la posibilidad de que su cerebro funcione de otra manera. Sus electroencefalo​gramas detectan ondas más lentas, a veces en todo el cerebro y otras, si el sujeto es muy agresivo, en la región temporal. Algo falla en la "central" desde donde se dan las órdenes de la vida afectiva.

También aparece en muchos casos una infancia con modelos distorsionados: un padre (sobre todo un padre) también sociópata, ambientes familiares deses​tructurados, estilo educativo ambivalente, sin posibili​dad de identificación con normas, figuras o valores estables.

Los conductistas reconocen que estas personas no res​ponden igual que la mayoría al condicionamiento. Es decir, aprenden peor, les cuesta asociar transgresión con miedo al castigo, no les arredra la dificultad o el riesgo. Saben que acabarán en la cárcel si la policía les pilla cuando conducen un coche robado, pero siguen apre​tando el acelerador, sin ningún miedo anticipado.

La carencia de sentimientos sociales, como la culpa, la vergüenza o el pudor, convierte a estas personas en sujetos antisociales, incapaces de integrarse en un grupo normal, incapaces de interiorizar reglas o de colaborar en algo común y constructivo.

Su fin suele ser la cárcel.

El psicópata es un enfermo moral. Frío, distante, pri​mario, egocéntrico, busca su satisfacción personal, sin importarle lo más mínimo el resto de los humanos.

No poder sentir culpa es tan patológico como experi​mentarla en exceso.

Una emoción como la culpa puede vivenciarse, por tanto, en muy diferentes grados de autenticidad y de salud mental, desde lo útil y veraz hasta lo enfermizo e incluso patológico.
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1. ¿Se puede pesar el alma?

Para Martín Buber el hombre se distingue de los demás seres por su capacidad de sentirse culpable y de dar sentido a su culpa, iluminando y aclarando el valor de la misma. Pero, ¿seríamos capaces de llegar a medir la cuantía de la culpabi​lidad?

Los egipcios creían que el dios Anubis, a quien llamaban "guía de los caminos" porque asistía a los muertos en su viaje a la otra vida, pesaba en una balanza el alma de los que aca​baban de morir. En realidad, tal como lo dibujaron en algunos papiros funerarios, este dios que tenía cabeza de chacal y cuerpo de hombre y que presidía los embalsamamientos, colocaba en uno de los platillos de la balanza el corazón del difunto y en el otro unas ligeras plumas. Si el corazón resultaba muy pesado era porque estaba lleno de maldades y entonces lo arrojaba a las fauces de un terrible monstruo. El dios Anubis, guardián de la región de los muertos, había encontrado una manera de medir la culpa.
Hace un par de años
, un colaborador ingenioso de la famosa revista científica Nature, mezclando ciencia y humor, propuso también una técnica para pesar el alma. El autor del invento, David E. Jones, que firmaba con el pseudónimo de Dédalo, afirmaba la posibilidad de medir la dirección, la velocidad y la fuerza del alma al abandonar el cuerpo en el momento de la muerte, calculando precisamente la reacción contraria de éste. Algo así como si calculásemos la potencia de un disparo de fusil por la reacción de la culata en el hom​bro del cazador. Los instrumentos propuestos para la medida eran sofisticados (transductores, acelerómetros) y las unida​des de medida se basaban en algunas propiedades cuánticas (el spin, por ejemplo) de las partículas más pequeñas de la materia.
Juan Arias, comentando el descubrimiento de Dédalo, se hacía preguntas curiosas sobre distintos pesos de almas. ¿Será más pesada el alma femenina que la masculina? ¿Pesará más el alma de un pecador que la de un justo? Si esto último fuera cierto, se simplificaría el trabajo de los confesores y el juicio final se reduciría a una cuestión de pesas y medidas.
Pero, ¿dónde está el alma para poder pesarla?
Descartes en el siglo XVII la situó en la glándula pineal.
Si algún lector quiere seguir opiniones más actuales, puede leer el ensayo La búsqueda científica del alma
, escrito nada menos que por Francis Crick, premio Nobel de medici​na en 1962 por haber descubierto la estructura del ADN.
La idea de buscar el sustrato cerebral o las neuronas donde reside o desde donde se puede explicar nuestra cons​ciencia es apasionante, pero ineficaz. Por ahí no llegaremos nunca a descubrir los sentimientos de culpa. Ni con los mejo​res microscopios del mundo se alcanzará jamás a ver lo que experimenta una persona cuando le duele el alma, cuando le
"pesa" la culpa o cuando se siente moralmente hundida. La vivencia es subjetiva, íntima, y no puede detectarse con ins​trumentos físicos, por muy complicados y perfeccionados que sean.
La máquina de la verdad registra las reacciones fisiológi​cas en determinados estados de ánimo. El sujeto sometido en el laboratorio a tales registros puede tener palpitaciones, des​cargar más adrenalina, o sudar más. Hay aparatos para medir y cuantificar esas manifestaciones fisiológicas. Pero nunca serán la expresión exacta de lo que está pasando por la mente del sujeto. La vivencia es personal y no coincide con las res​puestas orgánicas, aunque éstas sean indicadores dé emocio​nes más o menos intensas.
6. ¿Cómo medir entonces la culpabilidad?
Se han empleado procedimientos distintos. Por ejemplo, usando técnicas proyectivas en las que se solicita a una persona que complete historias iniciadas con argumentos de alguna transgresión, se llega a saber cuál es su estado de ánimo, si tiende a culpabilizarse y en qué medida.
También se pueden observar las expresiones del rostro y concretamente en el momento en que aparecen las diversas emociones en las expresiones faciales de los niños. Y así sabe​mos que el sentimiento de culpa se detecta por primera vez entre los quince y los dieciocho meses
. Gracias a la observa​ción atenta y repetida de muchos sujetos, se llegan a diferenciar comportamientos característicos de la culpa. Izard, que no distingue demasiado entre vergüenza y culpa, señala los siguientes: lamentar, expiar, mejorar, reparar y quedarse solo y apartado de los demás.
Algo conseguimos al observar tales conductas, pero la verdad es que el resultado es insuficiente.
La mejor manera de medir la culpabilidad es, sin embar​ga preguntar a las gentes para que nos digan lo que sienten, cómo lo sienten y cuánto lo sienten. Son sus manifestaciones verbales las que nos van a servir para sopesar o cuantificar el sentimiento de culpa.
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Lo que las personas cuentan sobre sus experiencias subjetivas abre la vía más directa para conocer la culpa como expe​riencia emocional. En esas confesiones personales se apoyan los cuestionarios y las entrevistas que han empleado diversos autores para medir la culpabilidad (Mosher, Izard, Cattell).
Si, además, las respuestas obtenidas mediante la aplica​ción de tales cuestionarios a muchas personas o las contesta​ciones a las preguntas en repetidas entrevistas dirigidas se elaboran estadísticamente, entonces se pueden descubrir las diferencias individuales respecto a la culpa.
Siempre con limitaciones, pero con cierto grado de aproximación, se llega a saber si un sujeto experimenta más o menos sentimientos de culpa que la mayoría de la gente.
7. ¿Qué se pretende medir exactamente?
Conviene dejar claro que hay diversos componentes o variables en lo que se entiende por culpabilidad.
Los americanos Sears, Rau y Alpert (1966), estudiando la conducta infantil posterior a la transgresión, diferenciaron tres medidas de culpa:
3. Vivencia emocional (aspecto desagradable de la expe​riencia).
4. Confesión de la culpa (autocrítica).
5. Fixing (conductas reparadoras del daño causado).
Según sus investigaciones, las dos primeras covarían simultáneamente, mientras que la tercera, el fixing, correlaciona negativamente con ellas. Es decir, cuando la primera es importante, la segunda también lo es. Y cuando la primera es leve, ocurre lo mismo con la segunda. Sin embargo, las dos primeras son antagónicas con la tercera. Los niños suelen, por tanto, sentirse mal y autocriticarse cuando han hecho algo malo. Y los que experimentan menos sentimientos desagra​dables, tienden a ser más eficaces procurando reparar el daño.
Lo aprovechable del estudio es que los citados autores llegaron a la conclusión de que existe una tendencia general o propensión a experimentar sentimientos de culpa.

Donald L. Mosher se doctoró en la Universidad de Ohio (1962) con una tesis en la que presentaba el MIST (Test Mosher de Frases Incompletas) para medir tres aspectos de la culpa, aunque mejor se podría decir tres clases de culpa: culpa sexual, culpa hostil y culpa de conciencia moral.
Como la calidad psicométrica del MIST no fué muy satisfactoria, Mosher construyó (1966) otras dos escalas para seguir midiendo los tres aspectos de la culpa ya citados. Con estas escalas y otros tests examinó a estudiantes universitarios y consiguió discriminar diferentes aspectos de la culpa.
Pero la diferencia entre las tres subcategorías propuestas por Mosher se basa en el contenido u objeto de la culpa. Esto, en mi opinión, es poco relevante, ya que con el mismo funda​ento se podrían distinguir otras subcategorías.
Lo que se trata de medir aquí es la vivencia de la culpa, su intensidad y, sobre todo, la propensión personal a culpabilizarse. ¿Por qué me culpabilizo tanto? Ese es el quid de la cuestión.
Izard empleó la DES (Escala Diferencial de Emociones) para medir las que él llamaba emociones fundamentales, entre las que figuraban la vergüenza y culpa. La escala consta de adjetivos que el sujeto debe evaluar de 1 a 5, según descri​ban o no sus sentimientos actuales. De los factores que apare​cieron en un análisis factorial, uno de ellos se denomina culpa y está configurado por los siguientes adjetivos:
Culpable
Avergonzado
Censurable
Arrepentido. 

Son pocos los adjetivos empleados por Izard para que los resultados estadísticos satisfagan plenamente. Y eso sin tener en cuenta que las palabras no son isomórficas con los estados emo​cionales, es decir, no expresan exactamente lo que se siente, ya que al manifestar verbalmente los sentimientos, los desfigu​ramos.
Cattell en su cuestionario 16PF (16 Factores de Personali​dad), incluye el factor O, considerado como medida de la ten​dencia a la culpabilidad. Es un rasgo de personalidad o una forma relativamente constante de comportarse que tienen ciertas personas, calificadas de preocupadas, ansiosas, apren​sivas, inseguras.
Los psicólogos del aprendizaje también hicieron sus investigaciones en laboratorio, procurando controlar las res​puestas de culpa en situaciones experimentales. Cuando los sujetos transgredían alguna norma, recibían castigos y se observaban sus reacciones. Aronfreed (1963), Aronfreed, Cutick y Fagen (1963), Grusec (1966) pudieron comprobar en este tipo de experimentos en qué situaciones y gracias a qué variables se desencadenan las respuestas concretas de culpa. Sin embargo, ninguno de ellos pretendía medir la tendencia personal a emitir tales respuestas con una determinada intensidad.
También se podrían medir, mediante observaciones y encuestas, las consecuencias de una conciencia culpable, tales como la reparación, la desvalorización de la víctima, el auto-castigo, la negación del daño, la confesión, el reajuste cognitivo, el deseo de evitar a la persona dañada, etc. Todas esas conductas que tratan de 
restaurar el equilibrio perdido son importantes, pero no reflejan la propensión personal a sentir culpa.
6. Una escala para medir los sentimientos de culpa
La Escala SC-35 fué construida
 para medir precisamente la disposición o tendencia a experimentar sentimientos de culpa. Como rasgo de personalidad explica las diferencias individuales por su intensidad. No todos nos culpabilizamos igualmente, aunque los motivos sean parecidos.
Su construcción se llevó a cabo, previo un estudio de las principales aportaciones hechas por las diferentes escuelas psicológicas, y partiendo de múltiples dimensiones que apa​recían involucradas en el concepto de culpa:
Labilidad emocional
Baja autoestima
La culpa como mancha
Tendencia intrapunitiva
Autodesprecio
Remordimiento
Reparación
Reacción por haber recibido anteriormente muchos castigos Culpa existencia!
Vergüenza
Angustia producida por un superyó muy fuerte Insatisfacción por la vida pasada.
Con estas dimensiones se redactaron muchas preguntas para una posible escala. Después se desecharon las que no correlacionaban bien y resultó una escala de 35 items, llamada SC-35.
Si el lector está interesado en saber qué tal anda de culpabilidad en comparación con lo que se "suele" llevar, es decir, con lo que suele sentir el hombre o la mujer término medio, conteste con absoluta sinceridad la escala SC-35.
Cada frase expresa algo que, en su caso, puede ser:
TF: Totalmente Falso o Falso simplemente.
MBF: Más bien Falso, es decir, más falso que verdadero.
MBV: Más bien Verdadero, es decir, más verdadero que falso.
TV: Totalmente Verdadero o Verdadero sin más

	ESCALA SC-3S

	
	TF
	MBF
	MBV
	TV

	16. Me moriría de vergüenza si tuviera que ser encarcelado
	
	
	
	

	17. Hay acciones que dejan manchado por mucho tiempo
	
	
	
	

	18. No es extraño que mis amigos me olviden
	
	
	
	

	19. La causa de mis fracasos está en mí mismo
	
	
	
	

	20. Cuando noto que un amigo me habla con frialdad, empiezo a pensar qué le habré podido hacer yo
	
	
	
	

	21. Si pudiera limpiarme de toda culpa, me quitaría un peso de encima
	
	
	
	

	22. La mayor felicidad es comportarse correctamente
	
	
	
	

	23. A veces me siento culpable por acontecimientos o desgracias en los que objetivamente no estoy implicado
	
	
	
	

	24. Echo de menos la inocencia que tenía cuando era niño
	
	
	
	

	25. Hay muchas cosas que la gente piensa que están bien, pero yo siento en mi interior que conmigo no van
	
	
	
	

	26. Temo que me ocurran desgracias, aunque no he hecho nada malo
	
	
	
	

	27. En alguna ocasión me han venido ganas de escupirme cuando me miraba al espejo
	
	
	
	

	28. Cuando tengo éxito en algo, me queda la sospecha de no merecerlo
	
	
	
	

	29. Siento un peso cuando me pongo a pensar en mi padre
	
	
	
	

	30. Comprendo y justifico fácilmente a los demás. Sin embargo, a mí mismo no me perdono una
	
	
	
	

	31. No me siento peor que la mayoría
	
	
	
	

	32. Cada vez que me sale algo mal, pienso que cada uno recibe lo que merece
	
	
	
	

	33. Es imperdonable por mi parte no corresponder a aquellos que me quieren
	
	
	
	

	34. A veces he sentido asco de mí mismo
	
	
	
	

	35. Hay pensamientos y deseos que te infectan como si fueran un foco de suciedad
	
	
	
	


Corrección del cuestionario
Las respuestas a los ítems se puntúan de la siguiente manera:
TF = 1 punto
MBF = 2 puntos
MBV = 4 puntos
TV = 5 puntos
Los items negativos (el 1 y el 31) reciben una puntuación inversa:
TF = 5 puntos
MBF = 4 puntos
MBV = 2 puntos
TV = 1 punto
A un item sin contestar o contestado incorrectamente (por ejemplo, con dos respuestas) se le adjudican 3 puntos.
La suma de todos los puntos obtenidos en los 35 items es la puntuación total.
Interpretación
La puntuación total obtenida indica la medida o el peso de su culpabilidad. No de sus pecados, sino de su sentimiento de culpa, que es cosa distinta. Uno puede sentir mucha angus​tia con muy pocas transgresiones y otro quizás esté tranquilí​simo después de haber cometido mil fechorías.
A mayor puntuación total en la escala, mayor tendencia a experimentar sentimientos de culpa.
Con una muestra de 396 universitarios de ambos sexos
, la media obtenida fué igual a 82 y la desviación típica igual a 20.
Estos datos pueden interpretarse de la siguiente manera:
	Puntuaciones
	Significado

	70, 80, 90
	La persona sufre sentimientos de culpa como la mayoría de los hombres o mujeres, es decir, ni poco ni mucho.

	De 100 a 120
	Se trata de un sujeto que tiende claramente a culpabilizarse más de lo normal.

	Más de 120
	La cosa es ya más seria e indica una vulnerabilidad grande, excesiva, con mucha carga de sentimientos de culpa.

	Más de 140
	Lo anterior, pero con mayor intensidad. Sería bueno consultar con un psicólogo.

	Entre 40 y 60
	Muy poca tendencia a experimentar sentimientos de culpa.
Persona tranquila, segura de sí misma, que puede dormir sin perturbaciones.

	Menos de 40
	Sujeto al que no le afectan para nada los sentimientos de culpa. Persona muy relajada e insensible a la aprobación o desaprobación de la gente.

	Menos de 20
	Sería una persona excesivamente fría insensible, ruda, que pasa de todo y a quien nada le importa. O quizás alguien que está más allá del bien y del mal.


¿Qué mide realmente la escala SC-35?
El conjunto de la escala mide la tendencia a tener sentimien​tos de culpa. Es decir a ser propenso a culpabilizarse por cual​quier cosa. Cuanta más puntuación obtenga una persona en esta escala, más insegura, más aprensiva, más atormentada, más preocupada y más meticulosa será.
Los que puntúan alto en culpabilidad también lo hacen en otras pruebas que miden neuroticismo. Esto quiere decir que se trata siempre de sujetos inestables emocio​nalmente, hipersensibles y que mostrarán síntomas neuróticos cuando la vida les resulte dura y estresante.
—También se han encontrado paralelismos con las escalas que miden ansiedad. Ya se dijo que la culpa es un com​ponente de la ansiedad. En realidad, son dos emociones que se entremezclan y se influyen mutuamente. Está claro que la culpa intensa suele ir acompañada de desa​justes emocionales. La culpa aumenta la ansiedad. Su característica viene marcada por el aspecto moral.
—Hay otro aspecto que muchas veces se relaciona con la culpa. Los que obtienen puntuaciones altas en culpabilidad son generalmente personas tensas, excitadas, con alto nivel de activación biológica.
—No se ha hallado ninguna relación entre culpa e inteligencia. La tendencia a experimentar sentimientos de culpa nada tiene que ver con la inteligencia de las personas.
—Tampoco existen diferencias significativas entre hombres y mujeres. El sentirse poco o muy culpable nada tiene que ver con el género del sujeto.
Además de estas características estudiadas, comparan​do los resultados obtenidos en la escala SC-35 y los que las mismas personas consiguieron en otras pruebas, también se ha profundizado en el contenido de sus frases. Para ello se ha empleado la técnica llamada análisis factorial que nos permite saber si la culpabilidad que aquí se mide es algo único o es algo complejo. Los resultados del análisis indican claramente que la culpa está compuesta por diferentes emo​ciones y sentimientos. A estos contenidos distintos que apa​recen en la culpa los matemáticos les llaman factores, que en realidad podríamos denominar dimensiones, facetas o matices que configuran esa emoción compleja que se llama senti​miento de culpa. Los aspectos que han aparecido con más nitidez son:
Factor I. Autodesprecio
Podría expresarse como asco de sí mismo:
"Soy repugnante", "Soy despreciable", "Rompo todo lo que toco", "Soy un leproso".
Es el sentimiento del que contempla en sí mismo la fealdad moral. Lo componen principalmente las frases 34, 27 y 35 de la escala.
Factor II. Aprensión
Se interpreta como la tendencia a culpabilizarse sin motivo. Es la culpa infundada. Cualquier gesto provoca duda, miedo, inseguridad de haber obrado mal:
"Cuando me acusan injustamente, me sigue atormentando la duda de que quizá tengan razón".
Frases principales: 20, 5, 4,13 y 8.
Factor III. Vergüenza y mancha
La vergüenza es un sentimiento relacionado siempre con la visión de los otros:
"Me moriría de vergüenza si tuviera que ser encarcelado".
Se avergüenza uno cuando los demás ven o son testigos de nuestra conducta culpable.
La mancha muestra la culpa como algo físico que infecta. La suciedad contagia. Es uno de los aspectos más primitivos de la culpa.
Frases de la escala: 16,17, 21, 22, 11, 1 y 35.

Factor IV. Sentimiento de indignidad en toda relación
Se trata de un componente que indica incapacidad de amar o ser amado sin sentir culpa.
Y eso porque "Todo lo estropeo" o porque "Soy indigno".
“Si me quieren, me quedo en deuda".
"Flor que toco se marchita".
"¡Cómo puede haber quien me quiera a mí!".
Ver las frases: 18, 12,14 y 13.
Factor V. Necesidad de reparación
Es un elemento que acompaña a la culpa y empuja a corresponder, a arreglar el mal realizado, a pagar las deudas contraídas.
"Me sentiría feliz si pudiera arreglar de alguna manera el mal que he hecho"
Frases más importantes: 33 y 6.
Factor VI. Insatisfacción por la vida pasada
Es un sentimiento molesto, no verbalizado, indecible, que proviene de los fallos cometidos durante el pasado. El com​portamiento anterior pesa, culpabiliza.
"A lo largo de mi vida he tenido muchas meteduras de pata que me pesan lo indecible".
Las frases de la escala que lo señalan: 9, 7 y  31.
Además de los seis factores anteriores, también se detec​tan, aunque en menor cuantía, algunos otros que añaden matices a la experiencia de culpa en algunas personas. Por ejemplo, sentir el desagrado de un superyó exigente, sufrir depresión por una baja autoestima o vivir la angustia de defrau​dar las expectativas de los otros.
Resumiendo
Como conclusión, puede decirse que el sentimiento de culpa, emoción desagradable que acompaña al proceso evaluativo de la propia conducta cuando se ha cometido una transgresión, apare​ce mezclado con otras emociones y actitudes con las que cons​tituye un complejo entramado.
Cuando se dan sentimientos de culpa, hay ansiedad. Sin embargo, cuando se experimenta ansiedad, no siempre se sien​te culpa. La ansiedad puede surgir por motivos no morales.
El sujeto que siente culpa puede sentir al mismo tiempo vergüenza. Vergüenza que nace al verse manchado, impuro, infeccioso. La culpa se visualiza de hecho como mancha o impureza. Sin embargo, uno puede avergonzarse en muchas ocasiones, sin que necesariamente se sienta culpable moral​mente.
El sentimiento de culpa supone una valoración emocional negativa de la propia persona, lo que equivale a una baja auto​estima en el aspecto moral. Pero podría disminuir la autoesti​ma por razones físicas, sociales o profesionales, sin influencia de un juicio moral.
Cuando la culpa es intensa, la baja autoestima se convier​te en autodesprecio. Quizá ninguna valoración afectiva lleve tan directamente al autodesprecio como una fuerte experien​cia de culpa en la que uno se siente basura.
Con el sentimiento de culpa se entrecruzan además otras emociones como el sentimiento de indignidad, producto sin duda del autodesprecio ("No merezco los éxitos ni el amor", "Merezco el fracaso y las desgracias"). También se mezcla con la sensación de no corresponder a los que nos quieren o nos dan algo, y con la de defraudar las expectativas de los otros, espe​cialmente del padre.
Pero también intervienen en el sentimiento de culpa la insatisfacción que produce la valoración moral de la vida pasa​da y la tensión continua por ser perfecto (superyó exigente) como actitud personal ante la vida. A estos componentes, uno que mira hacia el pasado y otro que tiende hacia el futuro (perfección), hay que añadir la tendencia a reparar que se acti​va automáticamente en personas exigentes cuando causan daño.
Estas últimas sensaciones o emociones dependen más de la actitud del sujeto que del objeto de la culpa. En general, la intensidad de tales sentimientos no es proporcionada a la gra​vedad de las faltas, sino más bien fruto de las diferentes dis​posiciones, tensiones o actitudes subjetivas para sentirse insatisfecho, culpable o tenso por no ser siempre tan perfecto como uno desearía.
Diferenciamos así los componentes del sentimiento de culpa relacionados con los mismos o parecidos contenidos de otras emociones (ansiedad, vergüenza), con los cuales, a veces, se enreda y confunde, de los componentes que provienen de las actitudes del sujeto propenso a sentirse culpable sin motivo o sin contenido.
Así pues, de los elementos que constituyen la secuencia evaluativa que es la culpa, unos se refieren más al objeto de la misma culpa (contenidos) y otros a las disposiciones indivi​duales del sujeto para sentirla.
La escala SC-35 no mide la cuantía ni la calidad de las fal​tas o fallos, sino sólo y exclusivamente la tendencia personal a sentir culpa, como característica actitudinal de la persona. En este sentido, la escala SC-35 se acredita como instrumento fia​ble para medir dicha tendencia como un rasgo de personalidad
Los datos de la encuesta pueden interpretarse de la siguiente manera.

	Puntuaciones
	Significado

	70, 80, 90
	La persona sufre de sentimientos de culpa como la mayoría de los hombres o mujeres, es decir, ni poco ni mucho

	De 100 a 120
	Se trata de un sujeto que tiende claramente a culpabilizarse más de lo normal

	Más de 120
	La cosa es ya más seria e indica una vulnerabilidad grande, excesiva, con mucha carga de sentimientos de culpa

	Más de 140
	Lo anterior, pero con mayor intensidad. Sería bueno consultar con un psicólogo

	Entre 40 y 6
	Muy poca tendencia a experimentar sentimientos de culpa. Persona tranquila, segura de sí misma que puede dormir sin perturbaciones.

	Menos de 40
	Sujeto al que no le afectan para nada los sentimientos de culpa. Person muy relajada e insensible a la aprobación o desaprobación de la gente.

	Menos de 20
	Sería una persona excesivamente fría, insensible, ruda, que pasa de todo y a quien nada le importa. O quizás alguien que está más allá del bien o del mal


.

ESCALA SC-35
	LeLea las frases siguientes y compruebe si, en su caso su caso es verdadero o falso lo que dice la frase. Puede matizar la respuesta marcando con una X la expresión que mejor responda a lo que opina de sí mismo

	TF
	MBF
	MBV
	TV

	1. No me preocupa nada lo que otras gentes (por ejemplo, mis vecinos o mis padres) puedan pensar de mis acciones.
	
	
	
	

	2. En ocasiones de gran felicidad, me asalta la duda de estar gozando de algo que no merezco
	
	
	
	

	3. No merezco tener gente que me quiera
	
	
	
	

	4. Cuando cometo algún error, por pequeño que sea, me lo paso muy mal
	
	
	
	

	5. Cuando me acusan injustamente, me sigue atormentando la duda de que quizá tengan razón
	
	
	
	

	6. Me sentiría feliz si pudiera arreglar de alguna manera el mal que he hecho
	
	
	
	

	7. A lo largo de mi vida he tenido muchas meteduras de pata que me pesan lo indecible
	
	
	
	

	8. Cuando me dicen que un superior quiere hablar conmigo, me siento mal y comienzo a temer que habré hecho algo mal
	
	
	
	

	9. Hay cosas en mi pasado de las que no quiero ni acordarme
	
	
	
	

	10. A veces me quedo perplejo viendo cómo la gente es tan inconsciente de sus acciones, siendo así que yo me preocupo de continuo por las mías
	
	
	
	

	11. No sé por qué, pero el sexo sigue siéndo para mí algo no limpio
	
	
	
	

	12. Cuando tengo que recibir cuidados de otras personas, me siento culpable
	
	
	
	

	13. Cuando pierdo un amigo, pienso: "ya habré metido otra vez la pata"
	
	
	
	

	14. Tengo la sensación de "romper" todo aquello que toco
	
	
	
	

	15. Cuando no me doy a conocer como realmente soy, me queda la sensación de haber engañado a los demás
	
	
	cont
	

	
	
	
	
	

	16. Me moriría de vergüenza si tuviera que ser encarcelado
	
	
	
	

	17. Hay acciones que dejan manchado por mucho tiempo
	
	
	
	

	18. No es extraño que mis amigos me olviden
	
	
	
	

	19. La causa de mis fracasos está en mí mismo
	
	
	
	

	20. Cuando noto que un amigo me habla con frialdad, empiezo a pensar qué le habré podido hacer yo
	
	
	
	

	21. Si pudiera limpiarme de toda culpa, me quitaría un peso de encima
	
	
	
	

	22. La mayor felicidad es comportarse correctamente
	
	
	
	

	23. A veces me siento culpable por acontecimientos o desgracias en los que objetivamente no estoy implicado
	
	
	
	

	24. Echo de menos la inocencia que tenía cuando era niño
	
	
	
	

	25. Hay muchas cosas que la gente piensa que están bien, pero yo siento en mi interior que conmigo no van
	
	
	
	

	26. Temo que me ocurran desgracias, aunque no he hecho nada malo
	
	
	
	

	27. En alguna ocasión me han venido ganas de escupirme cuando me miraba al espejo
	
	
	
	

	28. Cuando tengo éxito en algo, me queda la sospecha de no merecerlo
	
	
	
	

	29. Siento un peso cuando me pongo a pensar en mi padre
	
	
	
	

	30. Comprendo y justifico fácilmente a los demás. Sin embargo, a mí mismo no me perdono una
	
	
	
	

	31. No me siento peor que la mayoría
	
	
	
	

	32. Cada vez que me sale algo mal, pienso que cada uno recibe lo que merece
	
	
	
	

	33. Es imperdonable por mi parte no corresponder a aquellos que me quieren
	
	
	
	

	34. A veces he sentido asco de mí mismo
	
	
	
	

	35. Hay pensamientos y deseos que te infectan como si fueran un foco de suciedad
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